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PEDRO DE SOLIS Y VALENZUELA 
Y SU OBRA 

l. "EL DESIERTO PRODIGIOSO", 

LA PRIMERA N OVELA DE HISPANOAMÉRICA. 

Acontecimiento de notable importancia para 
la historia de la literatura y la cultura colombia­
nas ha sido la aparición, en los últimos días dd 
año pasado, del tomo JI de El desierto prodigio­
so, con lo que se completa la publicación del ma­
nuscrito de Madrid que contiene la versión exten­
sa de dicha obra. 

Casi desde el momento de la aparición del 
primer tomo, El desierto prodigioso ha sido obje­
to de la atención de los estudiosos, entre quienes 
cada vez más se afirma la tesis de que ella es, o, 
hablando con precisión, ella contiene la primera 
novela hispanoamericana. En efecto, en ella en­
contramos varios relatos novelescos, de los cuales 
el principal es la que podríam os llamar la 'novela 
de Arsenio' y de la que m ás adelante hablaremos. 
Esta parte novelesca de la obra fue extractada de 
las pruebas de imprenta de nuestra edición y pu­
blicada con la ortografía actual por H éctor H . 
Orjuela, profesor de la Universidad de California, 
Irvine, quien también tomó, simplificándolas, al­
gunas de las notas explicativas elaboradas por sus 
ed itores del Instituto Caro y Cuervo. El profesor 
Orjuela mediante examen minucioso de lo que se 
conoce acerca de las primeras manifestaciones li-
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terarias de Hispanoamérica ha logrado establecer 
que El desierto es verosímilmente la primera no­
vela escrita en la porción hispanoparlante del 
Nuevo Mundo. 

2 . H ALLAZGO DE LOS MANUSCRITOS DE 

"EL DESIERTO PRODIGIOSO". 

P uBLICACIÓN DE LA OBRA. 

De El desierto prodigioso conocemos dos 
manuscritos. El primero de ellos, que consta de 
veintidós Mansiones o capítulos, se conserva en la 
Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano de 
Madrid (España). El otro se encuentra en la ac­
tualidad en la Biblioteca del Instituto Caro y 
Cuervo, en su sede de Y erbabuena. Las primeras 
noticias de la existencia del manuscrito de Ma­
drid las dio el presbítero don Baltasar Cuartero y 
Huerta en un ensayo publicado en Yermo, revista 
de historia de la espiritualidad y de estudios mo­
násticos del Monasterio de Santa María del Pau­
lar ( Segovia, España) . El presbítero Cuartero tu­
vo el manuscrito en sus manos por primera vez 
en el año de 1923 y desde entonces se interesó 
vivamente por él; lo transcribió, lo estudió, lo hizo 
conocer en una conferencia pronunciada en 1963 
y proyectó la ed ición de él. 

Don Pedro de Solís y V alenzuela se hallaba 
redactando y copiando la versión de su obra con­
tenida en e~te primer manuscrito allá por 1650, 
como deducunos de unas frases de la Mansión XII. 
Posteriormente la fue corrigiendo, puliendo y adi­
cionando por lo menos hasta 1661. Don Jorge Pá­
ramo Pomareda supone que el manuscrito fue 
enviado a España hacia los años 1671-1673 por 
don Pedro a su hermano fray Bruno de Salís y 
Valenzuela, monje cartujo, profeso en Santa Ma­
ría del Paular y luego residente en varios monas­
terios de su orden. Quien escribe estas líneas pien­
sa que el envío del manuscrito a fray Bruno 
tuvo . que ser bastante anterior a lo indicado y que 
lo h1zo don Pedro con el fin de que el cartujo 
revisara los originales y posteriormente los hiciera 
publicar. A la muerte del monje, los pliegos de 
El desierto debieron de quedar en la biblioteca 
de alguna de las cartujas españolas. La confisca­
ción y venta de los archivos y bibliotecas de los 
conventos de la Península durante el siglo pasado 
hizo que el manuscrito comenzara a rodar de 
mano en mano hasta parar en las del presbítero 
José García Armesto, a quien propuso don Balta­
sar Cuartero que se lo vendiera, y llegar, final­
mente, a los fondos bibliográficos de la Funda-
ción Lázaro Galdiano. • 
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El segundo manuscrito fue descubierto por la 
profesora Oiga Cock Hincapié, en 1970, en un 
almacén de antigüedades de Medellín. Doña OI­
ga informó de su hallazgo al Instituto Caro y 
Cuervo, el cual, después de varios intentos, logró 
finalmente adquirirlo en 1975. Este manuscrito 
contiene una nueva redacción de las tres prime­
ras Mansiones de la obra y pn .. enta algunas par­
ticularidades dignas de mención: ostenta, por 
ejemplo, ilustraciones que son grabados recorta­
dos de obras contemporáneas. Va precedido su 
texto de una Dedicatoria (impresa) de la obra 
al arzobispo don Melchor de Liñán y Cisneros, 
obispo de Santa Marta (1664-1667), de Popayán 
(1667-1671) y visitador general del Nuevo Reino 
de Granada y quien, en su calidad de visitador, 
ejerció el mando civil del Nuevo Reino de 1671 
a 1673. 

También son notables las firmas y las leyen­
das que en el manuscrito estamparon sus sucesi­
vos dueños, entre los que figura don Miguel To­
bar, abuelo materno de don Miguel Antonio Ca­
ro. A este manuscrito le hemos dado el nombre 
de manuscrito de Y erbabuena, y al primero, el de 
manuscrito de Madrid. 

Cuando el director del Instituto Caro y Cuer­
vo, doctor José Manuel Rivas Sacconi, se enteró 
de la existencia de los originales de El desierto 
prodigioso por el artículo de Cuartero, entró en 
comunicación con su descubridor y con la Fun­
dación madrileña ya citada, por medio de la cual 
obtuvo una copia fotográfica completa del manus­
crito en 1965. En un primer momento se proyectó 
hacer una edición de él en colaboración con el 
presbítero Cuartero, pero luego nuestro director 
encomendó a quien esto escribe el trabajo edito­
rial que se habría de realizar de acuerdo con las 
normas que el Instituto ha seguido para esta clase 
de publicaciones. La elaboración de las notas ex­
plicativas quedó a cargo del padre Manuel Brice­
ño S. l. y de don Jorge Páramo Pomareda en 
colaboración con el editor. En cumplimiento de 
estos planes, el pr~mer tomo de El desierto, que 
contiene las doce primeras Mansiones o capítulos 
de la obra, apareció en 1977, y el segundo, que 
incluye las diez últimas, en 1984. El tomo 111, con 
la transcripción del manuscrito de Y erbabuena .y 
todos los índices, debe aparecer en el curso de 1985. 

3. EL AUTOR DE "EL DESIERTO PRODIGIOSO" . 

El presbítero Cuartero y Huerta atribuyó la 
autoría de la obra al monje cartujo Dom Bruno 



de Salís y Valenzuela, en el mundo don Fernan­
do Fernández de Valenzuela, una de las pocas fi­
guras conocidas de nuestras letras en el siglo xvn. 

Sin embargo, consta en los manuscritos en 
forma reiterada que el autor de El desierto pro­
digioso es don Pedro de Salís y Valenzuela, her­
mano menor de fray Bruno, aunque hubo una 
colaboración muy apreciable de éste, como lo re­
conoce el propio don Pedro en la Dedicatoria al 
arzobispo Liñán y Cisneros (ms. de Yerbabuena). 

El padre Manuel Briceño J áuregui S. I. rea­
lizó una extensa investigación documental acerca 
del autor de la obra y los principales protagonis­
tas históricos de ella, investigación que condensó 
en su libro Estudio histórico-crítico de ((El de­
sierto prodigioso y prodigio del desierto" de don 
Pedro de Solís y Valenzuela, Bogotá, Instituto 
Caro y Cuervo, 1983. El padre Briceño en dura 
lucha con los innumerables legajos del Archivo 
Nacional de Bogotá descubrió e hizo copiar la 
nutrida documentación que quedó como huella 
del paso por la vida del bachiller don Pedro Fé­
lix de Solís y Valenzuela ( 1624-1711), autor tanto 
de El desierto prodigioso como ele otras tres 
obras impresas. Gracias a la diligencia del jesuíta 
colaborador ele este Instituto podemos evocar la 
figura ele este sacerdote, abogado y literato 
santafereño. 

No fue don Pedro párroco o coadjutor en 
Santa Fe ni en ninguna de las ciudades y aldeas 
del Nuevo Reino sino sacerdote servidor de ¡más 
de diez! capellanías. Estas capellanías serían mo­
tivo para que él se complicara lindamente la vida, 
pues por causa de ellas se enredó en pleitos inter­
minables, cosa muy común por entonces entre las 
personas acomodadas de los dominios ultramari­
nos del rey ele España. Pero no sólo litigaba sin 
tregua sino que se ocupaba en administrar sus 
bienes: media docena de casas en la capital, una 
de las cuales alojaba ¡quince tiendas! y otra in­
cluía dos molinos. T ambién poseía minas de es­
meraldas y de plata en Somondoco, explotadas 
en compañía, minas que le implicaron igualmente 
en pleitos sin fin. Tenía la casa llena de pinturas 
y de libros, trescientos ele los cuales donó en 1654 
a la ermita de Monserrate. Y ya que la menciona­
mos, digamos que el gran amor y preocupación 
ele su vida fue la capillita que él encontró ya le­
vantada en la cima del que hoy llamamos cerro 
de Monserrate que él consagró primeramente al 
culto de la virgen de Monserrate, capillita que de 
pronto -no sabemos cómo- se convirtió en la 
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Entrada a la capilla del convento de la Candelaria 
( "el Des ierto' ' ) en la jurisdicción de Ráquira. 

ermita del Señor de Monserrate, quien súbitamen­
te desplaza a su santísima madre. 

Detengámonos ahora a considerar brevemen­
te algunos de los rasgos fundamentales del carác­
ter ele don Pedro de Salís y Valenzuela, puesto 
que sobre el tema de su personalidad se ha plan­
teado ya una controversia, antes de haberse ter­
minado de publicar El desierto, y esto ciertamente 
entre los dos colaboradores de la edición de la 
obra. Don Jorge Páramo Pomareda en el estudio 
preliminar del primer tomo esboza una ingeniosa 
interpretación, de raigambre psicoanalítica, de la 
personalidad de don Pedro. Era - nos afirma­
una psiquis enferma, víctima de un complejo ta-

"'El Desierto" , visto desde una colina próxima. 



nático (atormentada, por lo tanto, por la idea de 
la muerte), complejo simbolizado en los pliegues 
del subconsciente por el cadáver momificado del 
arzobispo fray Bernardino de Almansa. Pero ade­
más se da otro factor aniquilador de su personali­
dad, pues don Pedro se siente del todo disminuído 
por la figura de su hermano don Fernando, el 
futuro cartujo, precoz doctor, jurisconsulto, predi­
cador, inquisidor, afortunado poeta y escritor, que 
por todo esto junto arrebata las miradas de los 
moradores de Santafé. Don Fernando, para rema­
te, ha sido comisionado por el rey para conducir 
a España el mágico cadáver incorrupto del arzo­
bispo. Y ya en Madrid, dos años después de su 
partida vuelve a ser objeto de la atención pública 
cuando con revuelo inaudito de los santafereños, 
ingresa en la Orden cartujana, en la que pronto 
descuella entre los religiosos de su Orden. Ante 
su hermano, don Pedro se siente insignificante y, 
entonces, su psiquismo busca un recurso común 
en estos casos: se identifica con él. Y el complejo 
de inferioridad, unido a la represión sexual, des­
pierta en él el deseo de despreciarse y aniquilarse. 

El padre Briceño, por su parte, se esfuerza 
en refutar la construcción psicológica del profesor 
Páramo. No hay tal complejo tanático y la perso­
nalidad de don Pedro se ostenta sana y vigorosa. 
Para el autor de estos comentarios el complejo 
tanático impregna nuestro ambiente cultural, es­
pecialmente nuestras letras desde Dom Bruno 
hasta Barba Jacob y Gaitán Durán. Naturalmente 
Solís y V alenzuela no se sustrae a este potente y 
doblegador influjo espiritual. Otra cosa es lo re­
ferente a los impulsos de autoaniquilación de don 
Pedro. El padre Briceño ha logrado rescatar do­
cumentos, en los que nuestro autor solicita al rey 
de España le conceda prebendas eclesiásticas, una 
mitra ojalá. Y para ello da plenos poderes a su 
hermano cartujo y compromete todos sus bienes. 
j Sí que nuestro "humilde" escritor ascético se pi­
rraba por los honores y dignidades! Pero además 
en el texto mismo de El desierto encontramos 
más de una frasecilla que nos revela que él se esti­
maba y a veces se sobreestimaba, particularmente 
en la labor literaria. 

4. DoN PEDRO DE SoLÍs Y V ALENZUELA, 
NARRADOR Y POETA. 

Don Pedro fue algo más que un sacerdote 
acomodado y un litigante sempiterno. Ante todo 
fue hombre de letras, prosista y versificador impe­
nitente. El tiempo que le dejan capellanías, pleitos 
y administración de bienes lo dedica a pulir sus 
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versos. Él mismo confiesa que ha cubierto doscien­
tos pliegos con las octavas reales de La Fénix 
cartujana, panegírico y relato en verso de la vida 
de San Bruno, el fundador de la Cartuja. De los 
doscientos pliegos sólo se estamparon ocho, que 
contienen los dos primeros cantos de su poema, 
escritos en un lenguaje complejo y gongorino, re­
pleto de nombres mitológicos y alusiones eruditas. 
También se dedica por algún tiempo a extractar 
el largo escrito de su hermano acerca de la vida 
del arzobispo de Santafé, fray Bernardino de Al­
mansa, aquel prelado que consumió los cinco años 
de su permanencia en el solio episcopal en acres 
luchas con el marqués de Sofraga, presidente de 
la Real Audiencia de Santafé y, también, con los 
hijos de San Ignacio de Loyola. Y publica en 
1647, en Madrid, El epítome breve de la vida y 
muerte del ilustríssimo dotor don Bernardino de 
Almansa, encendido elogio del prelado y furibun­
do ataque contra los enemigos de éste. 

Pero antes que nada don Pedro pasa su tiem­
po en redactar y luego en retocar, adicionar y 
copiar de nuevo su obra predilecta, El desierto 
prodigioso, del cual se mencionan dos copias en el 
inventario de los bienes relictos que se hace des­
pués de su muerte. En esta su creación preferida 
va amalgamando, digiriendo y entrelazando ma­
teriales muy diversos: recuerdos de infancia y 
juventud; relatos de su hermano mayor, don Fer­
nando; el relato de un viaje a los infiernos; una 
novela de aventuras, pero a la vez ascética, con 
un protagonista, Arsenio, que no sabemos a cien­
cia cierta si existió o no; y, también, obrillas tea­
trales propias y tal vez de don Fernando; un auto 
sacramental que pensamos que se debe en gran 
parte a su hermano mayor; una biografía de San 
Bruno y una historia del monacato (a las que 
mucho debió de aportar fray Bruno, antes don 
Fernando) . Igualmente intercaló trozos de una 
obra ascética titulada De sacramentis redactada en 
un español manifiestamente más arcaico que el de 
don Pedro. Y, finalmente, entreveró todo el ex­
tenso texto con poesías españolas y, a veces, lati­
nas, de su propio numen o de su hermano don 
Fernando, o de su primo fray Andrés de San Ni­
colás, de su amigo Antonio Acero de la Cruz o 
de otros amigos, cuando no eran piezas maes­
tras de Lope, de los hermanos Argensola, de Ló­
pez de Zárate, o bien producciones menos relevan­
tes de segundones de las letras peninsulares (Paría 
de Souza, etc.). 

RUBÉN PÁEZ PATIJ"JO 



EL EPISTOLARIO ENTRE 
CUERVO Y HARTZENBUSCH 
O ENTilE SA BIOS ANDA Et JU.~GO 

El erudito o el gramático, el purista o el simple­
mente curioso que se acerca al monumento de las 
Apuntaciones críticas de don Rufino José Cuervo, 
por quien Colombia se empi nó a estelares alturas y se 
encralanó de limpias castellanías, da de buenas a pn­
m:ras con una carta larga y sabrosa firmada por 
Juan Eugenio H artzenbusch. Debió ele ser este señor 
persona muy autorizada, de créditos sólidos más que 
ele campani llas, para que un sabio de la categoría y 
los haberes de don Rufino lo colocara en la fachada, 
0 si se q uiere, en el zaguán o contraportón de su 
edificio. 

E ntre sabios and a el juego. Veámoslo. Drama­
turgo, erudito, poeta, Hartzenbusch, hijo de ~lemán 
y de española, nació en Madrid el 6 de sept1embre 
de 1806 y murió allí mismo, apreciado y lamentado de 
todos, el 2 de agosto de 1880. T runcada la carrera 
eclesiástica, para la cual no sentía vocación, fue eba­
nista consumado, aprendiz de pintor, y taquígrafo. 
Aficionado a la lectura "siempre -escribe Juan Va­
lera ·- siguió estudiando y esforzándose recatada­
mente para adquirir conocimientos literarios y para 
ser buen escritor, y sobre todo, poeta dramático, q ue 
era lo que más le entusiasmaba. En aquel largo 
período ele oscuridad, de pobreza y de afanosas ten­
tativas, Hartzenbusch traduj o del francés o arregló 
algunos dramas, refundió otros del antig uo teatro 
castellano y, además, compuso varios originales con 
éxito menos que mediano o poco lisonjero. Así es que 
de repente y casi desconocido, surgió a gloriosa cele­
bridad en b noche del 19 de marzo de 1837 en que 
se presentó con merecido aplauso su hermoso dra.m_a 
Los amantes de Teme/. Indiscutiblemente - en¡w­
cia Sainz ele Robles - es una obra perfecta, poética, 
emocionante, que resiste en su encanto la mudanza 
de los gustos y de los tiempos. Se lee hoy de un tirón. 
Y se escucharía sobre los escenarios co n el mayor 
agrado. 

H artzenbusch fue fecundísimo dramaturgo. Es­
cribió dramas históricos, religiosos, simbólicos, zarzue­
las, comedias anecdóticas, o de m<1gia o de corte 
morati niano. Refundió, además, obras de los grandes 
dramaturgos : El perro del hortelano, de Lope; Desde 
T oledo a Madrid, de Tirso de Moli na, y tradu¡o y 
arregló obras extranj eras de Voltaire, de Alfieri, ele 
Beaumarchais, de Moliére. 

Oficial desde 1844 y di rector desde 1862 ele la 
riquísima Biblioteca Tacional ele Madrid, pudo en 
ella cleclic<1rse a sus anchas a la lectura y consulta de 
los clásicos v atesorar esa su · desbordante erudición . ' 
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que lo coloca, según Menéndez Pelayo, entre los pre­
cursores de la m oderna investigación literaria. Su 
erud ición queda patente en sus prólogos y notas a 
diez volúmenes de la Biblioteca de A utores Españo­
les ele la edición Rivadeneyra. Cálido cervantista, es­
tudió con escrupulosa atención el libro inm ortal, hizo 
m u y discretas observaciones sobre el comentario de 
Clemencín y allegó 1633 notas a la primera ed ición 
de El ingenioso hidalgo publicadas en Barcelona en 
1874. Dirigió la edición del Quijote q ue se imprimió 
en Aragamasilla ele Alba, con cajas y prensa que él 
llevó desde Madrid al pueblo en que la leyenda su­
ponía que se había escrito la obra inmortal. Ingenio 
multivalente, recorrió con señorío todos los géneros 
liter<1rios dejando en cada uno muestras de su admi­
rable ta lento. Como prosista se distingue por su correc­
ción y por su atrayente amenidad. Compuso fábulas 
deliciosas y romances del más genuino sabor español. 
"Sus versos -concluye Valera- son muy agrada­
bles ele leer por la pulcritud y la elegante corrección 
del estilo y por los sentimientos delicados y genero­
sos que manifiestan". 

Uno de sus poemillas dice: "Hoja en que estam­
pé mi nombre. Tú me sobrevivirás. ¿Qué vale, ¡ay!, 
el ser del hombre -cuando un papel dura más?" 

Tres son las cartas q ue se conocen ele don Euge­
nio a don Rufino, que era muy buen archivero ele la 
correspondencia. Parece que fue el bogotano quien ini­
ció el c<1rteo al consult:~r al erudito madrileño si en 
España se conocía la palabra tetero. Esto sucedía 
en 1866. Ya en agosto ele 1874 don Juan Eugenio 
comunica que ese mismo mes del año anterior había 
recibido, por medio de don Ezequiel Ur icoechea, dos 
ejempl ares de las Apuntaciones: uno para la Real Aca-

JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH 



clemia y otro para su uso personal. Lo está leyendo 
en A vi la, seguramente en las vacaciones de verano, 
que en esa ciudad paramuna resulta acariciante. Re­
cuerda que ya de esa obra le había hablado elogiosa­
mente don José María Vergara "nuestro pobre amigo" 
que en sus días madrileños afianzó la iniciativa de 
r un dar en Colombia, y en general en la América h is­
pana, las academias correspond ientes. H artzenbusch 
ha verificado, al hojear el libro, lo que ya sabía de 
oídas o por informes de Vergara: que Cuervo lo cita­
ba en las Apuntaciones. Y le dice lindamente: "Dios 
le pague a usted la benevolencia ; Dios le perdone el 
yerro". Frase que algunas veces ha resonado en la 
Academia Colombiana para agradecer elecciones o 
designaciones. . . L a carta del erudito y dramaturgo 
madrileño, de 13 de agosto ele 1874, fechada en Á vil a, 
sat isfizo ele tal manera al filólogo bogotano, que la 
incorporó definí t i vamente a las posteriores ediciones 
de su libro. Desde ese momento, don Rufino y don 
Eugenio andan del bracete por esos caminos ele la 
h ispanidad. Y también se tendió un puente invisible 
entre esa Á vil a de los Caballeros - ¡visión i nolvida­
blc! - y esta nuestra Santa Fe de los gramáticos. 

CARLOS E. MESA, C. M. F. 

RUFINO JOSÉ CUERVO 
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r---~---------------, 
~ A PO L OGO ~ 
~ DEL HERMANO SECRETO ~ 
\ A \ 
\ e ERA Roo v AL ENCI A v EFRAÍN CABRERA \ 

\ ' \ Y respondió Dios a Moisés: Yo soy el \ 
\ que soy. Y dijo: Así d irás a los hijos de ¡ 
¡ Israel: Yo soy me ha enviado a voso tros. l 
1 (lfxodo, 3, 14). 1 

\ \ 
\ Un día fui a la cueva donde vivía mi ami- \ 
\ go. Estaba enfermo, con una pierna en alto so- \ 
\ bre un tronco . \ 
\ - Quiero que me des unas yerbas de tu \ 
\ bosque para curar mis ojos, le dije. Sé que tú sa- \ 
\ bes halladas, pero te veo enferm o y no podrás \ 
\ andar. Dame, pues, un consejo para vivir. Des- \ 
\ pués volveré por las yerbas, cuando tus pasos \ 
\ puedan ir. \ 
\ Al punto él respondió: \ 
\ -No dices bien, hermano. Ciertamente la \ 
\ pierna que ves aliviándose en el tronco, ella \ 
\ está enferma, mas yo no. Así que vamos a bus- \ 
\ car las yerbas. Si has venido a mí en procura \ 
\ de salud, yo debo obedecer la voz que te or- ¡ 

\ denó venir. \ 
\ Y salimos. \ 
\ Al retornar, volvió a poner la pierna sobre \ 
\ el tronco y m e dijo estas palabras: \ 
\ - Te decía antes de ir al campo que mi \ 
\ pierna estaba enferma, mas yo no. Del mismo \ 
\ modo, son tus ojos los que están enfermos, no \ 
\ tú. Aun con los ojos y con la pierna enfermos, \ 

el Yo va y ve. 
\ Cuando Yo soy, tú eres Yo, Y o soy tú. Yo \ 
\ vine con tus pasos a buscarme porque tú ·has \ 
\ estado aquí sentado con esa pierna en alto. El \ 
\ Y o no tiene pierna ni ojos enfermos. El Y o \ 
\ siempre anda y siempre ve. L a salud está en \ 
\ la certidumbre de la Eternidad que vive en ti \ 
\ y te mira. Si la ves, b01·ras la dualidad y enton- \ 
\ ces es igual lo visto y el que ve. \ 
\ Cuando Yo soy, no soy ayer, ni mañana, \ 
\ ni tal vez . Y o no soy del ayer sino del ahora \ 
\ y siempre, el andar y no las piernas, el ver y no \ 

\ los ojos. * \ 

\ ' \ Al cabo de los años comprendí que mis \ 
\ ojos enfermaron para que en mí naciera la ne- \ 
\ cesidad de ir a la cueva encantada de mi Her- \ 
\ mano. Mis ojos sanaron, pero fue su palabra \ 
\ la que me enseñó a ver. , \ 

\ OTTO RICARDO \ 

\ \ ......,_.._,....._,..... _,....._,....._,....._,..... _,....._,..... _,....._,...._,..... _,....._,.... _,-_,....._,....._,...._,....._ 



EZEQUIEL URICOECHEA 
(1834 -1880) 

; 

HOMBRl~ CLAVE EN LA VIDA CJENTIFlCA COLOMBIANA 

Si en varios países de América del Sur los habi­
tantes se enorgullecieron, en el siglo pasado, llamando 
"Atenas sudamericana" a su capital, los colombianos 
fueron los que ciertamente más motivo tuvieron para 
hacerlo respecto de Bogotá, verdadera cuna, sin duda 
alguna, de la cultura humanística hispanoamericana. 

Fueron muchos los nombres que por aquel en­
tonces dieron fama a Colombia y de todos ellos dos 
por lo menos merecieron una celebridad por encima 
de las fronteras patrias: Mig uel Antonio Caro (véase 
Hispanorama 29, págs. 121-122), filósofo de la lengua, 
gramático y mejor traductor hispano de Virgilio; y 
Rufino José Cuervo (véase ib., págs. 123-125), quien 
concentrándose en la gramática y lexicografía hispa­
nas, llegó a ser en estas especialidades el mayor erudi­
to de su tiempo. 

Sería difícil determinar quién ocuparía el tercer 
lugar junto a estos dos hombres de tamaño científico 
parecido, si no estuviera allí Ezequiel Uricoechea, 
amigo de ambos y diez años mayor que ellos. A dife­
rencia de ellos, lejos de limitarse a una sola rama de 
estudios, es devorado por una sed implacable de saber 
en un número tan grande de materias, que no podía 
dejar, como aquéllos, una vasta obra duradera publi­
cada, lo que no impide que con las chispas que irra­
dió a todos lados en una vida intranqui la y demasiado 
corta, encendiera el fuego científico en muchos cam-
pos y espíritus. · 

acido hace exactam ente siglo y medio, huérfa­
no de madre a los seis y de padre a los ocho años, 
debió a su hermano mayor el coste de sus estudios. 
Inversión muy feliz, ya que a los trece años reempla­
za a su profesor de matemáticas ante alumnos ocho 
años mayores que él y a los quince va a los Estados 
Unidos donde se doctora en medicina, en el Yalc 
College, tres años más tarde, época en q ue lanza ya 
sus primeras publicaciones. Viaja a Berlín, donde Ale­
xander von Humboldt, entonces rector de la universi­
dad, "insistió mucho para que me quedara con él", 
pero prefiere, "por miedo de los placeres y pérd ida de 
tiempo: tentaciones de las grandes ci udades", irse a 
Gotinga. Allí obtiene los títulos de maestro en artes 
y doctor en filosofía, en 1854, por examen y diserta­
ción sobre química y mineralogía, materias que, des­
pués de un viaje de dos años por Europa y estudios 
de astronomía, meteorología, geografía, cartografía y 
bibliografía en Bruselas, enseña el urante diez años 
(1858-1868) en el claustro colombiano más afamado, 
el Colegio del Rosar io de Bogotá. 

En 1859 funda y preside la Sociedad de atura­
listas 1 eogranadinos, queriendo continuar la célebre 
Expedición Botánica de los Mutis y Caldas, y dirige 
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su publicación per iódica Contribuciones de Colombia 
a las ciencias y las artes. En la revista literaria El 
Mosaico, de la que es co-fundador, p ublica durante 
más de dos años sus Observaciones meteorológicas 
hechas en Bogotá y artículos sobre varios temas, entre 
otros sobre el otobil, un cuerpo n uevo por él descu­
bierto y que había ya dado a conocer en 1853 en los 
Annalen der Chemie und Pharmacie, dirigidos por 
Liebig y Wohler. La editorial T rübner de L ondres 
publica, en 1860, su Mapoteca colombiana, primera 
que se dedica adecuadamente a la cartografía amer i­
cana y res ultado de su colección de materiales durante · 
sus correrías por las bibliotecas europeas. Es un colec­
cionista incansable : en sus excursiones por el territo­
rio de Colombia reúne, además de plantas, muchas 
rocas, con las que forma un admirado museo de mi­
neralogía, pero también datos lingüísticos y etnológi­
cos sobre diferentes tribus indias . Es el primero en 
Colombia que se ocupa de la n umismática y proyecta 
publicar, con unas 200 piezas reunidas por él, una obra 
sobre las medallas de hombres ilustres americanos. 
Compone un catálogo de 4.000 escritos neogranadinos 
y prepara otras biografías y bibliografías americanas. 
Su M emoria sobre las antigüedades neo-granadinas, 
que había publicado ya en 1854, a la edad de 20 años, 
inicia los estudios arqueológicos en Colombia y es un 
primer llamamiento a la salvación de este patrimonio. 

Nada más cumplir los 26 años, per tenece ya a 
varias corporaciones doctas: es miembro honorario de 
la Sociedad de Geografía y Estadística de México, so­
cio de las Geológicas de París y Berlín y de la Zooló­
gica-botánica de Viena; más tarde también miembro 
de la Sociedad de Ciencias Naturales de Erlangen, 
corresponsal del Imperial y Real Instituto Geológico 
de Viena; además socio de la Academia Colombiana 
de la Lengua e individuo correspondiente de las Rea­
les Academias Española y de la Historia y socio de 
la American Ethnological Society. ~húsa aceptar 
el puesto de director de la Instrucción Pública co­
iombiana y su proyecto, ya aprobado por la ley, de 
fundar y dirigir un Instituto Nacional de Ciencias y 
Artes fracasa por la caída del general Mosquera, cam­
bio político que le quita la tranquilidad y el apoyo 
que necesita para sus estudios. 

D e n uevo sale del país y esta vez para siempre. 
A partir del año 1868 fi ja su residencia en París, es­
tancia interrumpida por numerosos viajes, especial­
mente a España donde presenta, en 1872, su Alfabeto 
fonético, primer ensayo de su género en el campo de 
la lingüística hispana, y emprende los primeros pasos 
para la fundación de una Academia en Buenos Aires, 
intento escandalosamente frustrado a causa de la 
consabida negativa rotunda q ue su amigo Juan María 
Gutiérrez, a q uien él mismo había propuesto, da a 
los académicos peninsulares. A diferencia de éste, ve 
Uricoechea la necesidad de una colaboración de las 
academias america nas con la española, aunque sólo 
bajo la condición de "ig ual a igual". o considera 
contradictorios sus anhelos de neógrafo al hecho de 
ser miembro de la Real Academia : ésta no puede 



EZEQUIEL ORJCOECI-IEA 

quitarle "la libertad para combatir absurdos y adop­
tar adelantos". 

Es U ricoechea eminentemente colombiano e his­
panoamericano, aboga por hacer una "cruzada ame­
r icana", por fundar la unión. Además de ser fruto 
ele sus aspiraciones personales, sus obras muestran la 
fuerte tendencia patriótica por dar a conocer y por 
salvar las riquezas culturales y por fomentar las cien­
cias, con la finalidad de u na independencia económi­
ca e intelectual : "Nosotros hemos creído ser libres 
porque sacudimos el yugo español y aceptamos inex­
pertos el inglés y el francés ; el uno con sus artefactos 
y su dinero que ambos nos esclavizan y el otro con 
sus teorías, su enseñanza y sus libros". En Bogotá dio 
preferencia a la enseñanza de la mineralogía metalúr­
gica con la esperanza de que los colombianos apren­
dieran a extraer y trabajar ellos mismos las riquezas 
del subsuelo. Escribe y seguirá escribiendo, preparan­
do y proyectando libros de texto para reemplazr los 
importados del extranjero: "que m ientras se obstinen 
en América en aprender con textos escritos por eu­
ropeos y para Europa, conoceremos algo de la ciencia 
(tal vez), mucho de Europa y nada de América 
[ ... ] . En fin es necesario que en los textos nuestros 
entren los elementos descr iptivos de nuestro suelo y 
justamente en mineralogía y geología más que en 
ninguna otra ciencia". También reúne pasajes repre­
sentativos de escritores españoles e h ispanoamericanos 
para un libro de enseñanza más adecuado que los 
hasta entonces usados. En 1871 inaugura en París con 
la Gramática chibcha la Colección Lingüística Ame­
ricana, de la que es inspirador y director, logrando 
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publicar todavía dos tomos m ás de la serie que lle­
garía, en 1903, a un total de 25 volúmenes. 

Aung ue tiene sus ventajas la vida en París, donde 
primero por g usto y después también por necesidad 
se gana parte de su subsistencia como comisionista 
(durante algunos años envía libros a Bogotá, donde 
sus amigos Cuervo y González Manrique hacen 
-sin mayor entusiasmo- las veces de libreros) , 
anhela volver a H ispanoamérica. Pero por miedo de 
no encontrar el movimiento intelectual, q ue le es V J­

tal, no acepta un puesto de profesor universitario en 
la provincia, único que su amigo Gutiérrez podría 
procurarle. A Colombia no quiere volver aunque "allí 
es donde pudiésemos vivir m ás agradablemente"; no 
puede olvidar sus amargas vivencias con "esa canalla 
de ingratos", ni son alentadoras las noticias que reci­
be sobre la situación en su país. Pero crece su nostal­
gia por la patria a medida que se siente solo y 
expuesto a unos extranjeros que a veces le parecen 
todavía peores : "Estos franceses son la canalle pur 
sang J ... J; todavía no somos nosotros tan descara­
dos". D urante la guerra franco-prusiana se retira a 
Bruselas y le parece la derrota francesa inevitable resul­
tado de la decadencia, "prueba palpable de cómo se 
perdió Roma". Observa con cierta satisfacción el pa­
pel pasivo de Inglaterra y, como anticlerical por 
experiencias malas en su juventud, se alegra de la 
ocupación de la capital italiana por Gar ibaldi y la opo­
sición que sufre la declaración de la infalibilidad 
papal. Piensa que "las razas del Norte regeneran con 
el sable", pero también teme "la dominación teutó­
nica" y la destrucción de la familia latina. Admira a 
los alemanes en muchos aspectos y espera en vano 
que el gobierno colombiano lo nombre para la dele­
gación diplomática en la capital del nuevo imper io. 

U na de sus pocas alegrías en París son las cartas 
que recibe de sus amigos colombianos, Cuervo y Gon­
zález Manrique en primer lugar, pero también de 
Caro. A éstos y a otros les ayuda desde la lejanía con 
sus consejos de toda índole, con el envío de libros, 
revistas y catálogos. Es importante ante todo su in­
fluencia sobre Cuervo, a quien le dio clases, hacia 
1S60, de sánscrito y también de alemán, lengua cuyas 
primeras frases le había enseñado a don Ezequiel el 
mismísimo Alexander von Humboldt, sobre el que 
escribió en 1859 una necrología. Es Uricoechea quien 
tras mucha insistencia logra finalmente que Cuervo 
vaya a vivir a Europa para seguir con más eficacia 
sus labores lingí.iísticas. ' 

Con el propósito de eliminar el vocabulario ex­
tranjero de los textos castellanos, traduce cerca de 
5.000 voces a la lengua científica española. H acia fina­
les de 1876 comienza afanosamente el estudio del ára­
be, con el obj eto de "conocer a fondo la terminología 
árabe para mi tratado de Mineralogía [ .. . ] pues lo 
que existe son miserables traducciones del francés", y 
de preparar un Minerologiae arabicae thesaurus. 
Avanza tan rápidamente en sus estud ios que sorpren­
de a sus amigos ganándose, a mediados de 1878, la 
cátedra de árabe de la Universidad Libre de Bruselas. 



Por falta de textos traduce al francés la gramática 
árabe del alemán C. P. Caspari (traducción publicada 
en 1880), prepara un Manuel de l'histoire du peuple 
arabe y una crestomatía arábiga. En aquel entonces, 
también tiene listas 780 páginas de una Gramática del 
árabe vulgar, según el método de Ollendorff, y con 
la intención de perfeccionar y completar esta obra 
consultándola con un maestro nativo -"lo encontra­
ré en la calle"- quiere aprovechar sus vacaciones de 
junio de 1880 a febrero de 1881, con una estancia 
prolongada en Damasco y, además, con fines etno­
lógicos, vivir un mes con alguna tribu del desierto. 
Pero en Beirut es sorprendido por una grave enfer­
medad que, en junio de 1880, termina con su vida 
a la edad de 46 años. 

Se habría podido esperar todavía mucho de este 
peregrino inquieto entre dos continentes y entre las 
ciencias naturales y humanas. Muchas obras se que­
daron en proyecto, inacabadas o sin editar y en gran 
parte se perdieron. Sin embargo, basta ver sus obras 
publicadas, aunque, por cierto, superadas mayormen­
te, después de un siglo, y pensar en el imponderable 
influjo personal en lo científico y lo moral, para tener 
una idea de cuán importante era el ascendiente sobre 
sus contemporáneos de este hombre chispeante de 
ideas, emprendedor e incansable. Por eso, en un libri­
to editado con ocasión del homenaje que le hizo la 
U niversidad Libre de Bruselas en junio de 1966, se 
pudo destacar a Uricoechea como "el necesario enla­
ce entre la corriente naturalista neogranadina y la 
nueva corriente lingüística colombiana, en la cual ha­
brían de descollar tantos ilustres nombres". 

GÜNTHER SCHÜTZ 

Tomado de HispanO'rama, núm. 38, nov. 1984. 
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EL GLOSARIO LEXICOGRAFICO 

DEL ' ' A L E C' ' 

Como se sabe, entre el 19 y el 7 de julio 
del presente año se efectuará en Bogotá (Uni­
Yersidad de los Andes) el 45 Congreso Inter­
nacional de Americanistas para el que han sido 
aceptados más de setenta simposios en diversas 
disciplinas (historia, sociología, política, lin­
güística, etc.); uno de dichos simposios versa 
sobre el español de América y está coordinado 
por el Instituto Caro y Cuervo. 

Corno contribución del Instituto al men­
cionado simposio el Departamento de Dialec­
tología del Instituto está elaborando el Glosa­
rio lexicográfico del ALEe. 

La importancia de este glosario consiste 
en que, siendo el ALEe el más rico repertorio 
léxico del español de Colombia hasta ahora 
publicado, resulta muy útil, casi indispensable, 
tener reunidas y ordenadas alfabéticamente las 
diferentes formas léxicas que aparecen en tal 
obra a fin de que los investigadores interesados 
en aprovechar este copioso acervo tengan un 
instrumento que les permita saber rápidamente 
qué términos se encuentran en el ALEe y en qué 
lugar preciso de él pueden localizarlos. 

Por lo demás es obvio que el tener reuni­
das las diversas instancias de una forma dada 
(o de formas íntimamente relacionadas) con 
sus respectivas acepciones permite hacerse una · 
idea clara y fácil de las relaciones sincrónicas 
y diacrónicas de los lexemas, reconstruír su 
estructura semántica o formal y por lo tanto 
su historia (etimología) . 

Aunque no son pocos los problemas que 
la obra plantea, pues las formas registradas en 
el Atlas son varias decenas de miles y se hace 
preciso una selección previa, pues sería casi im­
posible y por lo demás inútil reproducir todas 
las respuestas del Atlas en muchos casos hechos 
puramente ocasionales de habla o producto de 
malentendidos encuestador-informante o sim­
ples menciones de nombres de objetos que nada 
añaden ni a la semántica ni a la morfología del 
léxico se espera poder terminarla oportunamen­
te y presentarla al Simposio para conocimiento 
de los investigadores hispanistas y otros que 
deseen utilizarla como auxiliar valioso cuando 
se quiera hacer uso del ALEe en investigaciones 
lingüísticas y especialmente lexicográficas. 

JOSÉ JOAQUÍN MONTES G. 
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COMITE NACIONAL DE 

Acogemos el informe de las activ idades del Co­
mité Nacional de Lingüística Aborigen que nos 
ha enviado su presidente el alllropólogo doctor 

Roberto P ineda Giralda. 

l. DIVERSIDAD DE IDIOi\!AS Y CULTURA PLURALISTA. 

La característica sobresaliente de la cultura na­
cional colombiana es su pluralismo, resultado ele la 
convergencia ele las tres corrientes etnicoculturales: 
amerinclia, hispánica y africana, ele su convivencia por 
cerca ele cinco siglos; ele los cruces raciales entre los 
tres componentes primarios y entre sus mezclas; y ele 
la adopción selectiva que se ha venido produciendo, 
con sus variantes regionales y locales de tecnologías, 
creencias, valores, formas de comportamiento, etc., 
formados en proporciones muy variadas de los fon­
dos culturales originales modificados y complemen­
tados por las propias experiencias de las comunidades 
en su relación con el medio ecológico y el ambiente 
sociopolítico. 

Aunque oficialmente se reconoce como idioma 
nacional sólo el español, la realidad ling üística del 
país está también caracterizada por la pluralidad de 
idiomas, la mayor parte de procedencia amerindia: 
los lingüistas reconocen más de 78 de estos idiomas, 
con alto número de variantes dialectales, que sirven 
de medio de expresión y de comunicación a una po­
blación aproximada de 500.000 personas, localizadas 
en la Guajira, la cuenca del Catatumbo, la Sierra Ne­
vada de Santa Marta, el Chocó, las estribaciones occi­
dentales de la Cordillera Occidental, la Costa Pacífica, 
las regiones montañosas del departamento del Cauca, 
la Amazonia y la Orinoquia. 

2. EL IDIOMA, CUESTIÓN DE CALIDAD Y KO DE CANTIDAD. 

Algunas de las agrupaciones que conservan el 
uso de su lengua nativa son de población relativa­
mente numerosa. E ntre las m ayores etn ias de hablan­
tes de lenguas aborígenes se encuentran los guajiros, 
paeces, embera, waunanas, guahibos, huitotos, arua­
cos y ticunas. En contraste, algunas lenguas apenas se 
encuentran representadas por unos pocos centenares 
de personas, como son los casos de las lenguas carijona, 
andoke, cawillari, sáliva, y otras que estári casi en extin­
ción. A pesar de que recientemente se ha despertado 
entre los indígenas una conciencia de autovaloración 
de su idioma, su relativa debilidad numérica frente a 
los hispanoparlantes y la necesidad del bilingüismo 
como estrategia misma de supervi vencía, ponen en 
peligro de existencia algunas de estas lenguas, en par­
ticular a las que cuentan con reducidos adherentes. 

.. , 
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La preservación de una lengua no depende de 
cálculos cuantitativos ni utilitaristas; es por sobre to­
do una cuestión cualitativa y de humanismo, de res­
peto y consideración por la identidad de las personas 
y por los símbolos o realidades sobre las cuales fun­
damenta esa identidad, que es el sentido de pertenen­
cia, de compenetración con una sociedad y con una 
cultura, y en la cual el idioma es componente sustan­
tivo. Si se pierde una lengua, se pierde con ella una 
cultura y, para expresarlo con palabras del Presidente 
Betancur, " ... se prod uce una catástrofe de magnitud 
sólo comparable a la mitológica desaparición de la 
Atlántida" *. 

No todas las lenguas amerindias habladas en 
Colombia han sido estudiadas ni sistem atizadas. L a 
carencia de lingüistas especializados figura como una 
de las razones para este descuido, que se hace sentir 
en toda su intensidad, precisamente en esta época, 
cuando el sector oficial se empeña en reconocer y res­
paldar los derechos de autonomía cultural de los 
indígenas y en utilizar sus idiomas como vehículo de 
relación con la sociedad mayor para la transferencia 
de conocimientos, en beneficio de unos y ele otra. 

3. EL EsTADo Y LAS LENGUAs AMERIKDIAs. 

Con la fundación del Instituto Etnológico N acio­
nal, y sus fi liales regionales en el Cauca, Antioq uia, 
Magdalena y Atlántico, hoy Instituto Colombiano 
de Antropología, se renovó el interés por el estu­
dio y análisis de las lenguas indígenas en Colom­
bia. Bajo la orientación de Paul Rivet, autoridad 
mundial de lingüística amerindia, un grupo de inves­
tigadores del Instituto se dedicó a recopilar y analizar 
corpus lingüísticos de diferentes lenguas del país. 
Aparecieron trabajos sobre las lenguas chimila, yuru­
mangui, opón-carare, tukano, entre otras, y se incre­
mentaron los estudios sobre las lenguas chibchas. 

Con frecuencia se organizaban expediciones para 
rescatar vocablos y toponimias de lenguas extingui­
das, como el pijao e incluso el muisca. 

En el Instituto Etnológico se fundó una sección 
de lingüística y se dictó la cátedra de lingüística 
aborigen . 

Simultáneamente funcionaba en Sibundoy el Cen­
tro de Investigaciones Lingüísticas y Etnológicas de 
la Amazonia Colombiana - CrLEAC- bajo la direc­
ción del investigador fray Marcelino de Castelví. 

Este centro elaboró el primer censo etnolingüísti­
co de la Amazonia colombiana, lo mismo que realizó 
otros trabaj os de interés lingüístico. Su labor, empero, 
se vio truncada por la muerte de su director. 

* Discurso pronunciado en la inauguración del Seminario 
Taller para el Atlas Etnol ingüístico de la Subregión Andina, 
Bogotá, 23 de julio de 1984, publicado en Noticias Cultumles, 
núm. 13, julio-agosto de 1984, del Instituto Caro y Cuervo. 



Además de las entidades mencionadas, el estudio 
ele la li ngúística aborigen le fue asignado al también 
entonces joven Instituto Caro y Cuervo, aunque su 
orientación tomó fundamentalmente un rumbo clási­
co y de filología hispánica. 

D e otra parte, la Comisión Nacional de Folklor 
creada en 1943 y anexada en 1946 al Instituto Etnoló­
g ico Nacional, desarrolló una importante labor en el 
rescate ele las t radiciones orales de las d iferentes re­
giones del país, recopilando canciones, refranes, rela­
tos míticos, modismos y otra gran cantidad ele m a­
terial oral con el ánimo de fomentar la identidad 
cultural de nuestro país. 

En 1947, como expresión de este movimiento, se 
conformó la Sociedad Colombiana ele Lingliística 
Aborigen, entidad de carácter privado y destinada al 
fomento de la lingüística amerindia y que aglutinó a 
la mayor parte de los indigenistas, lingüistas y antro­
pólogos ele esa época. 

Durante la década del ci ncuenta, la investigación 
li ngliística aborigen se desarrolló fundamentalmente 
en el Instituto Colombiano ele Antropología, pero 
con un carácter eminentemente descriptivo y sin una 
proyección aplicada. 

H acia 1960 se conformó la División de Asuntos 
Indígenas del Ministerio ele Gobierno bajo la d irec­
ción de G regario H ernández de Alba. Y en 1962 in­
gresó al país el Instituto L ingúístico de Verano ads­
crito a la División de Asuntos Indígenas. 

D e acuerdo con los términos del contrato, este 
Insti tuto debía estudiar en profundidad las lenguas 
aborígenes del país, compararlas, grabar y entregar es­
te material a la División de A suntos Indígenas, ade­
más de otra información de carácter antropológico. 

Desde el punto de vista práctico, el Instituto 
Lingi.iístico de Verano se comprometió, entre otros 
aspectos, a preparar cartillas en lenguas indígenas, 
elaborar cartillas bilinglies con el propósito de facili­
tar el aprendizaje del idioma oficial, capacitar lingüís­
ticamente a los maestros y funcionarios del Estado, 
destinados a las comunidades indígenas, y al fomento 
"moral" ele los indígenas con que el Instituto estable­
cería contacto ; además debía colaborar gratuitamente 
en la capacitación de lingliistas colombianos, cuando 
el gobierno nacional se lo solicitase. 

De esta forma el gobierno colom biano cedió al 
Instituto Lingliístico de Verano todas las actividades 
ligadas con la lingüística aborigen en nuestro país, 
aunque se debe reconocer que este hecho const ituyó 
un paso dado hacia el reconocimiento por parte del 
Estado colombiano de la trascendencia de las lenguas 
indígenas y la necesidad de alfabet izar de forma bi­
lingüe a estas comunidades. 

Posteriormente en 1978 se expidió el decreto 1176, 
en virtud del cual la educación en áreas indígenas 
debía respetar y adecuarse a las culturas nativas; la 
instrucción debería ser bilingúe y por ende los pro­
fesores deberían comprobar su idoneidad en el mane-
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jo de la lengua materna y del español. Con ello 
culmina un proceso de toma de conciencia por parte 
del Estado sobre el valor de las culturas indígenas y 
de sus lenguas ancestrales, sin detrimento del apren­

·dizaje progresivo del español. 

Su implementación, empero, se ha visto dificulta­
da por el poco conocimiento sobre estas lenguas, la 
carencia absoluta de personal docente y de investiga­
dores colombianos especializados, a pesar ele lo dis­
puesto en el convenio con el I nstituto Lingüístico ele 
Verano sobre capacitación ele lingüistas colombianos. 

4. EL Co~uTÉ NAci ONAL DE LI NG ÜÍSTICA AsoRIGEJ\. 

Para enfrentar los problemas derivados ele la si­
tuación presente y proponer las soluciones oportunas, 
se creó a principios ele 1984 el Comité Nacional ele 
Lingüística Aborigen, con sede y bajo la dirección 
del Instituto Colombiano ele Antropología. 

D e acuerdo con la R esolución constitutiva, las 
funciones del Comité son las siguientes: 

a) 

b) 

e) 

el) 

e) 

f) 

g) 

Asesorar al gobierno nacional en la formación 
ele políticas tendientes a la investigación, difu­
sión, protección, enseñanza y utilización de las 
lenguas indígenas supérstites en el territorio na­
cional. 

Coorcli nar la participación de las instituciones 
afines, en el desarrollo de planes y programas que 
se establezcan, para materializar las políticas t ra­
zadas por el Comité. 

Cooperar en la difusión de las lenguas aborígenes 
y contribuír al salvamento ele aquellas que se en­
cuentran en situación de emergencia. 

Fomentar dentro ele la población aborigen, el 
interés por su propia lengua. 

Crear mecanismos para la formación ele promo­
tores etnolingliísticos. 

Elaborar un plan i nvestigativo en el área ele et­
nolinguística. 

Evaluar los proyectos de investigación que sobre 
el área etnolingüística le sean presentados. 

h) Anali zar y evaluar la situación en que se encuen­
t ra la investigación etnolingúística del país. 

El Comité está conformado, adem ás del Instituto 
Colombiano ele Antropología, por representantes de: 

l. Ministerio ele Educación acional. 

2. Minister io ele Salud Pública. 

3 . Instituto Caro y Cuervo. 

4. Planeación Nacional. 

5. F acultad ele Ciencias Humanas de la U niversiclad 
Nacional. 

6 . Departamento de Antropología de la U niversi­
dad ele los Andes. 



7. División de Asuntos Indígenas de la Dirección 
General de Capacitación y Desarrollo de la Co­
munidad, Mingobierno. 

8. Sociedad Colombiana de Antropología. 
9. 11 Expedición Botánica. 

10. Centro Cultural Jorge Eliécer Gaitán. 

11. Organización Nacional lndíg~na. 

El Comité puede invitar a las instituciones y ex­
pertos q ue considere pertinentes para una cabal reali­
zación de sus funciones y de conformar subcomités 
técnicos cuando los problemas tratados lo requieran. 

5. REALIZACIONEs DEL CoMITÉ. 

A. Estudios de postgrado en lingüística. 

Para atender a la defensa y preservación de las 
lenguas aborígenes el Comité decidió conferir la prio­
ridad primera a la formación de lingüistas colombia­
nos, en número suficiente para asegurar tanto la 
idoneidad, como la continuidad de los estudios, no 
sólo desde un punto de vista científico o de actividad 
académica, sino de probable e inmediata aplicación 
en la educación bilingüe y bicultural. 

Se puede asegurar que esta decisión es la cristali­
zación de un e o n sen so na e i on a 1 que invo­
lucra y compromete a los indígenas, tanto como a los 
representantes de la sociedad mayor, a asumir la res­
ponsabilidad de la investigación, libre de cualesquiera 
otras motivaciones o intereses, en beneficio de una 
ciencia nacional "* y de la nacionalidad sin discri­
minación. 

En prosecución de esta meta, el Comité coordi­
nó la realización del Curso de lingüística aborigen, 
con la Universidad de los Andes, y la cooperación del 
gobierno francés, en el seno del D epartamento de 
Antropología. Veinte estudiantes, entre ellos dos in­
dígenas, han cursado ya la primera fase teórica y se 
encuentran adelantando su práctica de fonética en 
varias comunidades aborígenes. El Comité respaldó 
y auspició igualmente el postgrado de lingüística de 
la U niversidad N acional - D epartamento de Len­
guas, una de cuyas especializaciones es la lingüística 
aborigen**. 

Ambos programas tienen duración de dos años, 
al cabo de los cuales, espera el Comité que comience 
a producirse el efecto multiplicador en diferentes es­
calas, hasta llegar a los maestros bilingües. Además 
de las comunidades aborígenes recibirán el beneficio 
inmediato de esta acción, los sectores de salud públi­
ca y de gobierno, los m ás involucrados actualmente 
en el desarrollo social indígena. 

" Nacional en cuanto sea competencia de investigaciones 
nacionales primordialmente; y sirva intereses de los grupos 
involucrados, en términos y alcances nacionales. Se mantiene 
desde luego, la adhesión a los principios universales de la 
ctencta. 

"* Donde se encuentran inscritos actualmente veinte 
estudiantes. 
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B. Atlas Etnolingüístico. 

El Comité asesoró al Ministerio de Educación en 
la organización del Seminario T aller para el Atlas Et­
nolingi.iístico de la Subregión Andina, celebrado en 
Bogotá del 23 al 27 de julio de 1984 en Y erbabuena, 
sede del Instituto Caro y Cuervo. (Ver Noticias Cul­
turales, núm. 13). 

En dicho evento participaron los países signata­
r ios del Convenio Andrés Bello y la representación 
colombiana estuvo a cargo de la doctora Stella Gon­
zález de Pérez, del Instituto Caro y Cuervo. 

E n este contexto, el Comité asumió la responsa­
bilidad de preparar un informe sobre el estado de los 
grupos y lenguas aborígenes en Colombia, el cual de­
be ser enviado al IADAP con sede en Quito, Ecuador, 
en julio del año en curso. Esta tarea ha sido asumida 
conjuntamente por el Instituto Caro y Cuervo y el 
Instituto Colombiano de Antropología, el cual ya 
dispone de los materiales correspondientes a las co­
munidades indígenas, constituído por estudios reali­
zados por especialistas. 

C. Alfabetos indígenas. Unificación . 

El Comité ha acordado conceder prioridad a 
la elaboración de pautas y criterios unificados para la 
elaboración de los alfabetos de las lenguas indígenas. 

Al respecto se ha detectado una disparidad en 
las grafías propuestas y adoptadas, lo cual ha genera­
do dificultades en la alfabetización y enseñanza de 
estas lenguas; adem ás de conflictos interinstituciona­
les e intraétnicos en razón de las di ferentes identifi­
caciones con los grafos propuestos. 

Dentro de esta perspectiva se realizó en diciembre 
pasado una reunión de expertos para discutir los pro­
blemas relacionados con la lengua guahibo. Se espera 
realizar reuniones similares con respecto a otras len­
g uas durante el curso del año y constituír un subco­
mité técnico q ue estudie y logre establecer los criterios 
básicos para la adopción de una política oficial al 
respecto. 

El Comité aspira a colaborar con entidades oficia­
les y privadas en la solución de este difícil problema, 
buscando en cada caso específico un con senso. 

D. Otras actividades. 

En cumplimiento de sus funciones el Comité 
ha prestado asesoría a algunas entidades oficiales y ha 
apoyado la idea de reestructurar la sección de lenguas 
indígenas del Instituto Caro y Cuervo. Se propone, 
en el curso del año, auspiciar la publicación de algu­
nos trabajos de interés lingüístico nacional y colabo­
rar con entidades internacionales, como el Instituto 
Indigenista Interamericano, en la realizaci6n de pro­
yectos de interés lingüístico. 

ROBERTO PINEDA GIRALDO 



APORTE A LA BIBLIOGRAFÍA 
APARECIDA EN EL BICENTENARIO 
DEL NATALICIO DE SIMÓN BOLÍVAR 

(1) 

Preparado por Francisco José Romero Rojas, con la colaboración 
de H ugo Leonardo Pabón Pérez, se incluye este Aporte a la bibliografía 
apat·ecida en el bicentenario del natalicio de Simón Bolívar. Las múl­
tiples publ icaciones hechas con este motivo recogen aspectos m uy 
importantes de la vida y obra del héroe y destacan su influencia en 
todos los campos de la actividad humana. Por su extensión la hemos 
dividido en tres partes. A continuación las relacionadas con Libros y 

Poesía. 

I. - LIBROS 

Á lbum bolivariano : homenaje al Libertador Simón 
Bolívar en el bicentenario de su natalicio, 1783-1830. 
Trabajo de caligrafía ejecutado por Oswaldo Ver-
gara R. Bogotá, 1983. 

21 p. ilus. 35 cm. 
ALJURE CI-IALELA, SIMÓN. 

Bibliografía bolivariana. Bicentenario del natali­
cio del Libertador Simón Bolívar, 1783-1983. [Bo­
gotá], Banco de la República, Biblioteca Luis Ángel 
Arango, [1983]. 

494 p. 19 cm. 
- El Libertador Simón Bolívar. Texto de Cátedra 

Bolivariana para la enseñanza secundaria. 2~ ed. 
revisada y aumentada. [Bogotá, Edit. Presencia, 
1983]. 

156 p. ilus. 22 cm. 
ÁNGEL NARANJO, GERMÁN. 

Cien mil Bolívares. [ Cali, Litocencoa, 1983]. 
219 p. 20 cm. 

BARÓN ÜRTEGA, Juuo. 
La Campaña H eroica. Tunja, [Talleres Gráfi-

cos de la Caja Popular Cooperativa] , 1983. 
135 p. ilus. 20 cm. 
Bicentenario del nacimiento del Libertador. 

BASTIDAS PADILLA, CARLOS. 
El intrépido Simón. Bogotá, Carlos Valencia 

Editores, 1983. 
187 p. 20 cm. 

B01-1ÓRQUEZ CASALLAS, Lurs ANTONIO. 
Breve biografía de Bolívar. Cátedra 

na. . . 2;¡. ed. aumentada y corregida. 
Gráficas Margal, 1983. 

210 p. ilus., mapa. 21 cm. 

Bolivaria­
[Bogotá], 

Año del bicetztenario natalicio del Libertador. 

BoLÍvAR, SIMÓN. 
Escritos políticos. [3;¡. ed.]. 

cara Editores, [1983]. 
129 p. 18 cm. 

[Bogotá], El Án-
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Bolívar "habla de sí mismo". Selección y prólogo 
[de] Vicente Pérez Silva. [Bogotá, Servigraphic, 
1983]. 

138 p. 16 cm. (Colección Amigo Sol) . 
Bolívar: su pensamiento social y la naturaleza. 

[Bogotá, l ncora, 1983] . 
68 p. ilus. 22 cm. 
A ño del bicentenario del Libertado1·. 

CABALLERO CALDERÓN, EDUARDO. 
Bolívar: una historia que parece un cuento. 

Bogotá, Edit. N orma, 1983. 
72 p. ilus. 21 cm. 

CALERO MERCADO, CARLOS. 
Cátedra bolivariana : conozcamos a Bolívar. 

Bogotá, Edit. N orma, [1982]. 
184 p. ilus. 26 cm. (Nuestro Mundo y 

sus H echos). 
CARO, MIGUEL ANTONIO. 

La oda « A la estatua del Libertador » y otros 
escritos acerca de Bolívar. Edición, introducción y 
notas de Carlos Valderrama Andrade. Bogotá, 
Instituto Caro y Cuervo, 1984. 

303 p. 21 Yz cm. (Biblioteca Colombiana, 
XXII. Obras completas de Miguel Antonio Caro, 
t . III). 

CARo, MIGUEL ANTONio; PELLICER, CARLos; NERUDA, 
PABLO, y UMAÑA BERNAL JosÉ. 
4 poetas de América cantan al genio. Bogotá, 

Superintendencia de Sociedades, [1983]. 
44 p. 19 cm. 
ll Centenario del natalicio del Libertadm· Simón Bolívar. 



Colombia hoy : de la Carta de Jamaica a la Constitu­
ción Boliviana. 1 Concepción del Estado en el pen­
samiento de Bolívar]. [Bogotá, Talleres de Im­
proff, 1983] . 

101 p. ilus. 21 cm. 
CoNGRESo DE I-IrsTORIA CoLOiviBIANA, 4, Tunja, 1983. 

Resúmenes. Tunja, Universidad Pedagógica 
y Tecnológica de Colombia, Departamento de His­
toria, 1983. 

182 p. ilus., mapas. 28 cm. 
Año del bicentenario del nacimiento del Libertador Si­

món Bolívar. 
FERREIRA PARRA, I-loRACIO. 

Itinerario de la vida de Simón Bolívar. [ s. 1., 
s. e.], 1982. 

82 p. 20 cm. 
FuNDACIÓN SrMÓN BoLÍVAR. 

Simón Bolívar: 200 años. 1983. 
HERRERA ToRREs, JuvENAL. 

Simón Bolívar: vigencia histórica y política. 
fMedellín, Ed it. Simón Bolívar, 1983]. 

2 v. 23 cm. 
]ARAMILLo, JuAN DrEGo. 

Bolívar y Canning 1822-1827. Desde el Congreso 
de Verona hasta el Congreso de Panamá. [Bogo­
tá], Banco de la República, Biblioteca Luis Ángel 
Arango, 1983. 

357 p. ilus., mapas. 21 cm. 
MARcuccr VERA, CÉsAR RoLANDo. 

Bolívar 1783-1830-1980 y la mujer costeña en la 
Independencia. 2'' ecl. Bogotá, Eclit. ABC, 1982. 

xxx, 357 p. 19 cm. 
NARAKJO VrLLEGAs, ABEL. 

El pensamiento fáust ico de Bolívar. Bogotá, 
Banco de la República, Biblioteca Luis Ángel Aran­
go, 1983. 

20 p. 19 cm. 
N éÑEz GARcÍA, Lms ANTONIO. 

Bolívar el ínclito atropellado ele la inmortalidad. 
1 Cali, Imp. D epartamental, 1983]. 

86 p. ret. 23.5 cm. 
ÜRDUZ, CARLOS EDUARDO. 

Síntesis Bolivariana. l Cúcuta, Lotería ele Cú­
cuta, 19821. 

61 p. 24 cm. 
PABÓ"'" N Ú~Ez, Lucro. 

Bolívar, alfarero de repúblicas. Ocaña, Publica-
ciones ele la Escuela de Bellas Artes, 1983. 

BOI.IVAR. 

i\LFAI\ERO DE HEPÚBUCAS 
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175 p. 20.5 cm. (Biblioteca de Autores Oca-
1'íeros, 19). 

RA).fÍREZ GÓ}.fEZ, DMvli¡\1\. 
Itinerario Bolivariano. Cátedra bolivariana. 

Medell ín, L. Vieco, 1982. 
Ru1. Ño, CAMILO. 

Simón Bolívar, el gemo ele América. 
1983. 

26 p. ilus. 23 cm. 

Bogotá, 

Separata de Colombia y Unesco ( Hogot:í), núm. 44 
(abril- junio 1983). 

Rozo AcuÑA, EDuARDo. 
Bolívar: pensamiento constitucional. l. Bogo-

tá], Universidad Externado ele Colombia, [1983]. 
167 p. 23 cm. 

SEnLLANO, L INO ANTONIO. 
Ag uí don Simón. (Sonetos). Bogotá, [A ugc 

Impresores, 1983]. 
17 p. 13 cm. 
Homenaje del autor y del Centro Poético Colombiano: 

8icentenario del natalicio del Libe1·tador. 

SIMPOSIO lTAw-CoLOYIBlANo, julio 1983. 
Pensamiento constitucional de Simón Bolívar. 

fBogotál, U niversidacl Externado ele Colombia, 
1983. 

200 p. 24 cm. 
Con motivo del segundo centenario del nacimiento del 

Libertador. 

SociEDAD BoLivARIANA DE CoLOMBIA, Bogotá. 
E ncuentro internacional Bolivariano de Bogotá. 

Bogotá, 1983. 
153 p. 24 cm. 
Conmemorativo del bicentenario del natalicio del Liber­

tador. fulio de 1983. 

I l. - POESÍA 

AsTURIAS, MIGUEL ÁNGEL. 
Credo, en Manizales (Manizales), XXXIV, 

506 (julio 1983), pág. 96. 
BERJ\"ETTY CÓRDOVA, RAÚL. 

17 de diciembre, en Revista Bolivariana 
gotá), XLVIII, X época, nttm. 99 (julio de 
pág. 110. 

BRICEÑO PEROZO, MARIO. 

/ num. 

(Bo-
1983), 

El Libertador, en Manizales (Manizales), XXXIV, 
núm. 506 (julio 1983), pág. 89. 
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- El Libertador, en Pregón (Sonsón), VI, núm. 
52 (julio-agosto de 1983), pág. 16. 

CAsTELLAl"OS, DoRA. 
La Bolivariada, en Correo de L os Andes (Bogo­

tá), núm. 20 (marzo-abri l de 1983), págs. 66-68. 
CÓRDOBA, DIEGO. 

Al Libertador Simón Bolívar, en Manizales (Ma­
nizales), XXXIV, núm. 506 (julio 1983), pág. 89. 

CHOQUEII UA 'CA . 
Saludo al Libertador, en Manizales (Manizales) , 

XXXIV, núm. 506 (julio 1983) , pág. 96. 
FoRERO ÜTERo, ANTONIO. 

Pensa ndo en Bolívar, en Noticias Culturalej· (Bo­
gotá) , núm. 7, Segunda época (julio-agosto de 
1983), pág. 16. 

}BARBOUROU, JuANA DE. 
Himno a Bolívar, en Manizales (Manizalcs) , 

XXXIV, núm. 506 (julio 1983), pág. R6. 
MEDii\'A AvENDA~o, PEDRO. 

Cristales, caobas, porcelanas, en Revista Bolivaria­
na (Bogotá), XLVIII, X época, núm. 99 (julio de 
1983)' pág. 112. 

- Sabe tu nombre el campo, en Revista Bolivariana 
(Bogotá), XLVIII, X época, núm. 99 (julio de 
1983), pág. 112. 

PELLlCER, CARLOS. 
A Bolívar, en Correo de Los Andes (Bogotá). 

núm. 21 (mayo-junio 1983), pág. llll 
PÉREZ, UooN. 

Al soñador de La Gran Colombia, en Manizales 
(Manizales), XXXIV, núm. 506 (j ul io 1983), 
pág. 89. 

RAFF,\N GóMEZ, FÉLIX. 
Simón Bolívar, en R evista Bolivariana (Bogotá) , 

XLVIII, X época, núm. 99 (julio de 1983), pág. 109. 
RoBLEDo On.nz, JoRGE. 

Varón de soledades, en Pregón (Sonsón) , VI, 
núm. 52 (julio-agosto de 1983) , pág. 17. 

SAr,Tos CHOCANO, JosÉ. 
Tríptico Bolivariano: La espada del Perú, La 

camisa del Libertador, Llanto de héroe, en Maniza­
les (Manizales), XXXIV, núm. 506 (julio 1983), 
pág. 88. 

ZERPA, Juuo. 
Canto a Bolívar, en Manizales (Manizales), 

XXXIV, núm. 506 (julio 1983), pág. 95. 
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LAS "NOTICIAS CULTURA LES'' 
EN RUSTA 

Mo>cÚ. no\ icmbrc 1 ú de 1 'J!H 

Señor doctor 
RAFAEL ToRR ES Q t: I NTERo 

Director del Instituto Caro y C uervo 
J3ogotá. 

Apreciado señor di rector: 
La labor que realiza el Insti tu to Caro y Cuer­

vo, bajo su acertada d irección, dirigida a enalte­
cer la lengua española, es digna de ser reconocida 
y propagada, en otros públicos. 

Por lo tanto, hemos consid erado de interés 
hacerle conocer a los lectores soviéticos estudiosos 
de la lengua castellana, el Boletín de ese T nstituto 
titulado Noticias Culturales, y para ello hemos 
enviado diversos números al Semanario Noveda­
des de Moscú edición española que cuenta con un 
gran número de lectores. 

Este órgano, en su sección titulada "A través 
de la prensa extranjera", ha comenzado a publ i­
car algunos artículos de su boletín, como el titu­
lado "Los tres Pablos", del cual incluímos un 
ejemplar. 

Del señor d irector, muy atentamente, 

E DMUN DO LÓPEZ GÓMEZ 
Embajador 

HONROSA CARTA 
D E UN SENADOR ESPANOL 

Madrid, de febrero de 19R5 

Señor doctor 
R AFAEL ToRRES QuiNTERO 

D irector del Instituto Caro y C uervo 
Bogotá. 

Mi querido director y amigo: 
Quiero expresarle mi felicitación por la esplén­

dida y ya dilatada tarea del Instituto Caro y Cuer­
vo y mi profunda gratitud por el envío de sus 
publicaciones, ejemplo admirable de sabiduría y 
amor por nuestro idioma y la R epública Literaria, 
q ue lo tiene por fundamento. 

Entre tantos motivos de mi admiración y re­
conocimiento, señalo los más recientes: la edición 
de El Camero, que testimonia el saber y finura 
literaria de nuestro admirado P. Mario Germán 
Romero, y Noticias Culturales de XI y XII, con 
el recuerdo emocionado del profesor Aristóbulo 
Pardo y el justísimo homenaje al Dr. Luis Fló­
rez, condecorado por el señor Presidente Dr. Be­
lisario Betancur, amén del recuerdo del Dr. López 
de Mesa, de talento e ingenio y nobleza insupe­
rables. 

Con mis respetos a sus amigos y colaborado­
res del Instituto, le saluda su buen amigo 

JOSÉ PRAT 



"GLADIADORES GRAMATICALES" 
Por considerarlo de interés para nuestros lectores, 

reproducimos a continuación el artículo titulado Gla­
diadores gramaticales, del periodista Daniel Samper 
Pizano, aparecido en el matutino El Tiempo, el pa­
sado 23 de enero del año en curso : 

« Hemos sido país de gramáticos y moriremos co­
mo tal. N uestro último pensamiento estará dirigido en 
favor de Dios y en contra del que galicado. Por eso 
no hay que extrañarse de que ayer hubiera aparecido 
en la página 5<' de El Tiempo el siguiente aviso: 

ELÍAs E. M uvoi 

1 nforma que sus respuestas a las Gazaperas de Argos, en el 
debate sobre preposiciones inseparables, serán publicadas en 
su columna Apuntes de lenguaje de El Heraldo, los días jue­
\'eS 24, viernes 25 y manes 29 del presente mes. Quienes lo 
deseen podrán solicitar a El H eraldo preposiciones insepara­
bles, Apartado 157, Barranquilla, fotocopias de estos artículos 
una vez publicados, adjuntando sobre estampi llado con su 
nombre y dirección. 

flarranquilla, enero 18 de 1985. 

En ningún lugar de la T ierra se anuncian los 
combates de gramáticos con semejante amplitud y an­
telación. Es que seguramente en ningún otro lugar 
de la Tierra hay encuentros de lucha libre entre gra­
máticos. Voy más allá: quizás en ningún otro lugar 
de la Tierra hay ya gramáticos. Solo en Colombia. 

Contra lo que pudieran pensar representantes de 
naciones bárbaras, no son nuestros gramáticos unos 
loquitos que andan por ahí discutiendo sobre el sub­
juntivo y las perífrasis verbales sin que nadie les pon­
ga bolas. Al contrario, ellos disfrutan de espacios 
propios en la prensa cotidiana y -como los equipos 
de fútbol o los cantantes de rock - de una cauda 
entusiasta de seguidores. La columna de Argos es 
una de las más leídas de El Espectador. "Lo conside­
ramos uno de nuestros columnistas estrellas - dice 
Juan Guillermo Cano - . Suscita mucho correo y po­
lémicas". Entretanto, la de Muvdi aparece esporádica­
mente en El Tiem po y en El H eraldo. No son los 
únicos. Osear Echeverri Mejía es amo de las notas 
sobre sintaxis en L a República, Jaime González Parra 
atraviesa de vez en cuando un cuarto de espadas gra­
matical en El Tiempo y Manoel Irre alterna ocasio­
nalmente en ellas con el profesor Jorge Bonilla y con 
Armando Berna!. De todos ellos queda un precursor 
vivo: Luis Flórez. 

"El tema gramatical tiene un éxito sorprendente 
- dice H ernando Santos, director de El Tiempo, al 
explicar la explosión demográfica de gramáticos en la 
prensa-. A nuestro correo llegan muchísimas cartas 
indignadas que denuncian incorrecciones de lenguaje 
en los medios de comunicación social". 

Atención, pues, porque el tema no es cosa de me­
near a la ligera. Por una coma mal ubicada se ha 
condenado a inocentes y por eso la confusión de un 
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si condicional y un sí afirmativo han quedado en li­
bertad criminales. Un poco más de cuidado a la se­
mántica - por ejemplo- habría evitado las masacres 
de H iroshima y Nagasaki. En julio de 1945 el Em­
perador del Japón estaba dispuesto a salirse de la 11 
Guerra Mundial, porque se veía perdido. Los aliados 
le habían lanzado en Potsdam su invocación final: 
rendirse o perecer. El Emperador quería rendirse. 
Pero necesitaba consultar los términos a su gabinete. 
Cuando golpeó sus puertas el ultimátum respondió 
con un comunicado de prensa donde empleaba la pa­
labra mokusatsu, que tiene dos sentidos en japonés. 
El primero es el de ignorar una .petición o desenten­
derse de ella; el segundo, abstenerse de comentar un 
tema. El comunicado usaba el mokusatsu en el segun­
do de estos significados, pero, según el historiador 
Stuart Chase, quienes lo tradujeron entendieron que 
se refería al primero. El mensaje final que llegó a 
los aliados decía: "El gabinete japonés ignora la de­
manda de rendición". Fue entonces cuando dieron 
la orden de soltar la atómica. 

Estoy seguro de que un Argos o un Muvdi se 
encargarían de que no nos pasara lo mismo en Co­
lombia. En estas tierras el lenguaje es una arcaica 
preocupación que a menudo supera otras tan terrena­
les como la situación social, la crisis económica y el 
agotamiento de las reservas. José Manuel Marroquín, 
un Presidente gramático, perdió a Panamá pero nos 
dejó los famosos versos ortográficos: 

Llevan la jota: Objeto, hereje, dije, ejercer, ejecu­
torias, apoplejía, 
jergón, bujía, .. .. 
ve¡tga, u¡zer ... 

Miguel Antonio Caro, un gramático Presidente, 
nos dejó una Constitución en que dos decenas de 
provincias inermes danzan como satélites en torno a 
una capital todopoderosa, y además nos dejó a don 
José Manuel Marroquín. Últimamente los gramáticos 
no han mostrado mayor interés por ocupar el solio 
de Bolívar; pero todos ellos están prestos para enta­
blar una prolongada e interesante discusión sobre el 
empleo de la palabra "solio" ("silla real con dosel") 
y si tiene de esto último el taburete desde donde nos 
gobiernan. ("Nunca he visto en Palacio tal cosa 
-explica Mirela Barbanti, una de las secretarias de 
Belisario - . El despacho del señor Presidente es de lo 
más sencillo del mundo"). 

Como buen colombiano, yo confieso una intensa 
proclividad por la gramática y no pienso perderme el 
próximo round (pido perdón por el anglicismo) en­
tre Muvdi y Argos en torno a las preposiciones inse­
parables. A estas alturas de la pelea, los dos canten­
dores sostienen tesis agresivamente encontradas. Según 
Argos, no existen en castellano preposiciones insepa­
rables; términos como ex, re, ab, per, extra, anti, pro, 
no son preposiciones-preposiciones, lo que se dice pre­
posiciones, sino meras partículas. No podrían, por 
tanto, presentarse en sociedad como palabras inde­
pendientes, con cédula de ciudadanía y todo, sino 
como extremidades amputadas a palabras completas. 



Muvdi opina lo contrario. Apoyado en v1e¡os y doc­
tos textos afirma que el castellano reconoce dos g ru­
pos de preposiciones -separables e inseparables- y 
q ue, no por ser partes dependientes de u na palabra. 
estas últimas dejan de ser tales. 

Argos se ha mandado ya tres columnas sobre el 
tema y Muvdi r ipostó con una y promete las tres que 
publicarán El Tiem po y El H eraldo. Es una pelea 
de pesos pesados, pelo contra pelo, y sin límite ele 
tiempo ni d e presupuesto, p ues ha de saberse que e l 
aviso de ayer le costó a Muvcli 28 mil pesos. 

Esta ré en rin g-sid e (perdón nuevamente) el is­
puesto a prese nciar esta lucha tidnica ele gladiadores 
gramaticales; entre otras cosas. porque para febri les 
aficionad os a l Scrabble, como mi com padre Boris D e 
C reiff y yo, es fundamenta l defin ir la suene ele las 
preposiciones. ¡Que suene la campana!». 

L a fina sorna del columnista D anie l Sampcr nos 

deja dudando con su artículo si cree que los colom­

bianos debem os senti rnos org ullosos o avergonzados 

por nuestra aparentemente bien ganad a fama de g ra­

mat iqueros, y por supuesto, de g ramáticos. Puntua lice­

mos un poco: que un presidente estuviera ocupado en 

versificar la ortog rafía mientras el país se desangraba 

en una cruenta guerra civil o el territorio d e la nación 

su fría su peor mut ilación por el za rpazo imperia lista, 

no puede de modo a lguno ser m otivo ele org ullo 

patri o. Que nuestro com patriota Rufino J. Cuervo 

haya logrado ser universa lmente reconocid o como "el 

primer filó logo que p rodujo la raza hispánica en 

el sig lo x•x" d ebe ser no sólo m oti vo de satisfacció n 

naciona lista si no de compromiso de no dejar agotar 

una tradición que nos honra. C laro que una cosa es 

estud ia r con espíritu científico la leng ua y, por qué 

no, d efender el idioma de modo intel igente evitando, 

por ejem plo, que deletéreos influjos extranjeros lle­

g uen a en m araña r conceptos básicos haciéndolos prác­

ticamente i nuti lizables como en el caso de billon, del 

que la anglipa rla corruptora ha lograd o hacer un ga-

1 i matías i nclesci frable, y otra cosa es en reclarse en 

estériles y bizantinas discusiones o apegarse a un p u­

rismo es teriliza nte . El justo m edio y el b uen crite ri o 

so n siempre regla de oro . 

L a dirección de Noticias Culturales piensa que 

el conocido refd.n "ni tanto que queme el sa nto n i 

tanto que no lo a lumbre"', viene com o anillo a l ded o 

a raíz ele la polémica que comenta el le ído colu mnis­

ta . El idiom a materno hay que cuida rlo. Evitar mal­

tratarlo. H ay que conocerlo y gozar con él. Pero 

ello no ha de ser motivo para asumir posturas recal­

citrantes. Toda leng ua, por ser una inst itución social, 

está expuesta a la acción del tiem po. Y como tal, 

cambia. P arcia l o totalmente. No se puede, en conse-
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cuenc1a, negar ese hecho cierto. Es necesario propen­

de r por una ampli tud ele criterio no sólo frente al 

neologismo sino ante cualquier fenómeno que se pre-

se nte en los diferentes ni veles de la leng ua. Manejarla , 

bien, con sencillez y claridad. Pe ro pensar, fi nalmen-

te, que son los hispanohablantes mismos quienes 

admitirán y fi jarán su uso . 

i\ la d iscusió n sobre si hay preposiciones insepa­

rab les o no, cabe respo nder que primero hay que 

po nerse de acuerdo sobre qué es preposición. Acon· 

sejamos por ta nto a los inte resados leer con atención 

d ensayo del notable lingüista español, doctor Ramón 
Trujil lo, que, con e l título N otaJ para un estudio de 

las preposiciones e.;paíiolas, fue publicad o en la Re­

vista Thesaurus, Bogot<Í, 1971, tomo XXVI, págs. 

2.H-279. 

EL CONSE JO NAC IO NAL 
DEL LIBRO 

En ceremonia que se cumplió en el Salón 
ele los Gobelinos ele la Casa de ari ño, el día 
7 de febrero el Presidente Belisario Betancur 
promulgó el D ecreto de creación del Consejo 
Nacional del Libro, q ue busca señala r unas 
pautas culturales a t ravés del "fomento de la 
lectura y la creación de un fondo bibliográfico 
nacional q ue permita llevar el libro por m edio 
ele las bibl iotecas públicas y público-escolares a 
todas las a ldeas y ciudades del país", según in­
dicó e l Presidente. 

El n uevo organismo quiere m antener un 
el iálogo permanente entre los sectores público 
y privado sobre recursos, medios y cond iciones 
aconsejables pa ra propiciar el aumento cuanti­
tativo y el m ejoramiento cua li tativo d e la oferta 
y el uso d e libros, fo lletos e impresos. 

Laud ables resultan los propósitos del go­
bie rno, toda vez que se busca po ner el libro 
en el sit io q ue merece. El Consejo acional 
d el Libro quiere propender po r la creación, edi -
ción y difusión de obras específicamente desti­
nadas a niños, jóvenes y adultos neoalfabetiza­
clos. T am bién fomentará los encuentros entre 
investigadores, autores, editores, distribuidores, 
libreros, bibliotecarios y docentes. Igualmente 
se quieren formar hábitos ele lectura en los dis­
tintos sectores ele la población colo mbiana; su­
ponemos que este deseo d ebe ir anejo con el 
de comprensión ele lectura p ues este factor po-
dría ser u na d e las causales de la deserción 
escolar en cualquier nivel de la educació n . 



CONVENIO ENTRE EL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

Y LA UNIVERSIDAD EXTERNADO DE COLOMBIA 

En un sobrio acto académico que se realizó el 7 
de febrero en la Universidad Externado de Colombia, 
su rector, el doctor Fernando Hinestrosa F orero y el 
director del Instituto Caro y Cuervo, doctor Rafael 
Torres Quintero, firmaron el siguiente acuerdo ele 
cooperación : 

EL l~STITUTO CARO Y CUERVO 

y 

LA U:\ IVERSIDAD EXTER 'A DO DE COLOMBIA 

CONSIDERANDO : 

l. Que a la Universidad Externado ele Colombia y 
al Instituto Caro y Cuervo les son comunes el 
fervor por las Humanidades y el celo por la pre­
servación en Colombia de ta l tipo de estudios, 
necesitados cada vez más de estímulo y apoyo; 

2. Que el Instituto Caro y Cuervo y la Universidad 
Externado de Colombia han mantenido de ma­
nera inalterable una relación de amistad y admi­
ración recíprocas, en virtud de las pulcras ejecu­
torias de estas d os instituciones; 

3 . Q ue tales circunstancias configuran un clima de 
condiciones proptcJas para el adelantamiento 
de empresas comunes. 

DECLARAr-ros IIABER CE LEBRADO EL COI\:VE l O CO ' TENIDO 

EN LAS SIGUIEN TES CL,\USULAS : 

Primera: El Instituto Caro y Cuervo y la Univer­
sidad Externado de Colombia acuerdan: 

l. El ofrecim iento conjunto de programas académi­
cos e investigativos de español y literatura en 
pregrado y especialización. 

2. La creación de un Consejo l nteri nstitucional para 
la administración del Convenio. 
Este consejo estará constituído por representantes 
de las dos instituciones o sus delegados con las 
siguientes funciones: a) ,realizar los ajustes que 
se consideren necesarios al convenio; b) deter­
minar la prórroga o cancelación del mismo; 
e) ventilar las situaciones q ue se presenten en su 
interpretación; d) la aprobación de elementos 
estatutarios o si mi lares; e) la aprobación de lí­
neas de colaboración interinstitucional (programas 
académicos, recursos interinstitucionales, etc.) ; 
f) la evaluación del convenio cuando se req uiera 
para su renovación o prórroga o para determinar 
nuevas líneas de acción o corregir las q ue estén 
en marcha; g) los aspectos administrativos, fi­
nancieros y acad émicos y la disposición ele los 
recursos necesarios para el normal desar rollo del 
presente convenio. 
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3 . L a definición y desarrollo ele políticas y estrate­
gias interi nstitucionales orientadas a obtener re­
cursos externos nacionales e internacionales para 
consolidar y proyectar los programas actuales y 
comunes de las dos instituciones. 

4. La expedición ele los títulos ele los programas 
ac01·clados por el Conven io y legalmente aproba­
dos por el J e FES. 

5. E l respaldo a las investigaciones q ue se generen 
en el seno ele ta les programas previas las aproba­
ciones pertinentes. 

ó . La disposición de recursos humanos (profesores 
v personal administrativo) y físicos (aulas, equi­
pos, laboratorios, bibliotecas, salas de lectura, ca­
feterías, servicios de bienestar universitario, etc.) , 
necesarios para desarrollar los programas que 
conjuntamente se aprueben. 

Segunda: La Universidad se compromete a rea­
lizar la tramitación ante el lcFES ele los programas de 
pregrado y postgrado que se acuerde ofrecer con­
juntamente. 

T ere era: L os programas que se acuerden podrán 
tener cada uno su respectivo Comité de Currículo pa­
ra su debida administración académica. Estos com i­
tés estarán integrados por representa ntes de las dos 
Instituciones. 

Cuarta : La duración del presente convenio será 
de cinco (5) años contados a partir de su firma y 
podd prorrogarse a voluntad de las partes. 

Firmado en Bogotá a los siete días del mes de 
febrero de mil novecientos ochenta y cinco. 

RAFAEl. TORRES QU J 1T ERO 
Director 
1 nstituto Caro y Cuen·o 

FER. ANDO Hl ESTROS:\ 
Recto r 
Universidad Externado de 
Colombia 

CLASES DE LE NGUA LATlNA 

El Instituto Caro y Cuervo - Seminario 
Andrés Bello- ofrece gratuitamente a quien 
desee tomarlo, un curso d e L engua latina, en 
el cual se utilizará el moderno M étodo Natu­
ra, cuyos resultados han sido satisfactor ios en 
ocasiones anteriores. 

La duración aproximada ele cada clase se­
rá de una hora semanal. 

Para mayor información: teléfono 255 82 89 
en las horas de la mañana, de lunes a viernes. 
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FINALIZACION DE tABORES DE 1984 
El viernes 21 de diciembre del pasado año 

se da usuraron las tareas del Instituto con un 
· variado programa que incluyó actividades cul­
turales y deportivas. 

En las horas de la mañana se llevaron a 
cabo dos interesantes encuentros, uno de volei­
bol femenino y otro de fútbol masculino. 

A mediodía se sirvió un almuerzo campes­
tre en los prados de Yerbabuena, con asisten­
cia de las directivas y del personal que labora 
en el Instituto. 

El número central ele la celebración lo cons­
tituyó la presencia del grupo ele teatro de la 
Facultad de Ciencias ele la Educación de la Uni­
versidad Libre, entidad que gentilmente res­
pondió a la invitación formulada por el doctor 
Ernesto Porras, para que representaran una de 
bs obras ele su selecto repertorio. La pieza tea­
tt;aJ puesta en escena por los alumnos ele la 
Universidad fue El camino, del escritor y dra­
m <.i turgo colombiano Gustavo Anclracle Rivera. 

La representación -una original alegoría 
del modo como ha discurrido la vida del hom­
bre, paralela a la violencia- gustó mucho al 
auditorio por la calidad interpretativa de los 
actores y la variedad de los diversos cuadros 
que componen la obra. 

El conjunto teatral -compuesto por un 
grupo de estudiantes de filología y ciencias so­
ciales de diversos semestres de la Universidad 
Libre- viene trabajando desde hace casi tres 
años y ha obteni2lo ya algunas clisti nciones den­
tro y f uera del país. Su director es el conocido 
profesor Mario Monroy, quien h~ logrado con­
formar una agrupación seria, homogénea, de 
gran facultad histriónica. 

Finalizada la representación, se ofreció un 
coctel el urante el cual el Director se dirigió 
brevemente a los asistentes para resaltar los lo­
gros más importantes del Instituto en 1984 y 
desear a todos unas felices vacaciones. 

Los integrantes del g rupo de tea tro de la Universidad 
Libre al fina li zar su presentación. 
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NICOLAS DEL CASTILLO MATHIEU 
EMBAJAJ}OR DE CO LOMBIA EN COSTA DE MARFIL 

Poco después dé la presentación de sus cartas creden­
ciales, el Embajador Nicolás del Castillo Mathieu con­
versa con el P residente de Costa de Marfil, set'íor Félix 

Houphonet Boigny. 

A finales de 1984 se posesionó como Em­

bajador y Mi nistro Plenipotenciario ele Colom­
bi a en Costa de Marfil el doctor Nicolás del 

Castillo-Mathieu, permanente colaborador del 
Instituto Caro y Cuervo. En 1982 fue editado 

su libro Esclavos negros en Cartagena y sus 
aportes léxicos. En T hesaurus ha publicado, 

entre otros estudios, los siguientes : El puerto 
de Cartagena visto por algunos autores colonia­
les (XX, 1965, 140-149); El vocabulario muzo­
colima de la "Relación" de Juan Suárez de 

Cepeda (1 582) (XXVII, 1972, 413-441); Léxico 
caribe en el caribe negro de Honduras Britá­
nica (XXX, 1975, 401-470); L éxico caribe en el 
caribe insular (XXXIII, 1977, 316-373; 544-652); 
Testimonio del uso de 'vuestra merced', 'vos' 

y 'tú' en América (1500-1650) (XXXVII, 1982, 
602-644). 

Para el doctor Nicoh1s del Casti llo hay, en 
Costa ele Marfil, un mundo abierto de nuevas 
posibilidades. A llí está preparando un peque­
ño diccionario baulé-español con base en u n 
libro de refranes baulés trad uciclos al francés, 
trabajo que le servirá para buscarle posibles éti­
mos akán a algunas de nuestras palabras. Su 
experiencia como diplomático y el interés que 
ha tenido por la influencia africana en nuestra 
cultura, serán provechosos para las buenas re­
laciones con Costa de Marfil ' y otros países del 
África, pues allí res iden yolofos, fu leas (peul) , 
mandingas, akán, ewe, fon, yorubos y bantús. 
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EL SEMINARIO ANDRES BELLO EN 1985 
El 14 de febrero del presente 

año se inició el curso de lingüística 
y literatura hispanoamericana en el 
Seminario Andrés Bello. Los estu­
diantes están divididos en tres gru­
pos a saber: los del curso básico, 
los de lingüística y los de literatura 
hispanoamericana. Se dice que no 
hay excelencia sin exigencia. Por 
el lo este curso promete tener un 
nivel académ ico q ue marque la 
pauta del tradicional prestigio cien­
tífico del Seminar io. 

En el curso básico ingresan por 
vez primera los sig uientes estudian­
tes: de la U niversidad L a Gran 
Colombia: María Estela Sepúlveda 
Rodríguez, Mateo Santos Córdoba, 
José An tonio Romero F ernández, 
D ora Rondón Tiño, María H er­
linda Mena Usaquén, Blanca lidia 
Ag udelo Clavijo y Ana Matilde 
Gómez de Patiño. De la Univers i­
dad Libre : Sand ra López Aya, 
Li lia Cañón F lórez, Dairo Gonzá­
lez Q uirós. De la U niversidad 
Javeriana: María Cr istina H enao 
Rincón, Carmen Elisa Acosta Pe­
ñalosa. D e la U niversidad Distri­
tal: Estela Martínez Páez, Jairo 
Aníbal Moreno Castro. De la 
Universidad Pedagógica lacional : 
Etigenia Gómez Á vila, Tubia 
Guiomar Ballén Bautista. De la 
Un iversidad Industrial de Santan­
der: Carmen Elizabeth Acuña 
Agudelo, María Consuelo Ard ila 
Gómez. U niversidad acional de 
Colombia : L uis A ntonio Gonzá­
lcz, Marta Ligia Daza de Zuloaga, 
Patricia Aristi zábal Montes ( sec­
ciona! Caldas) . Universidad Exter­
nado de Colombia : Esmeralda 
Ortiz Mahecha. D e la Universidad 
de Santo T om ás : Lucila Almanza 
Latorre. De la Uni versidad L ibre 
del Socorro: Lu is José Villarreal 
Vásq uez. De la U niversidad de 
Medellín: Marta L uz Ca no Correa, 
Mario Alfonso Arango Morales, 
Vi lma Patricia Pulgarín Duque. 
De la Universidad Jorge T adeo 
Lozano: María Claud ia González 
Rojas. D el extranjero vienen tres 
estudiantes: Janet Ann Jarre! pro-

cede de los Estados Unidos, el 
joven K y u In Lim de Corea del 
Sur y F eremc Szómyi de Hungría. 

Los grupos de linguística y lite­
ratura hispanoamericana lo confor­
man los estudiantes del año ante­
rior, q ue en el presente adelantarán 
su respectiva especialización. 

Las materias q ue se dictarán son : 

NOVENTA ANOS DE VIDA 

CUMPtl~ EL DR. GIESE 
El 20 de febrero pasado cumplió 

sus noventa años de vida el señor 
profesor doctor Wilhelm G iese, 
destacado hispanista de la Univer­
sidad de H amburgo. 

Para el Instituto Caro y Cuervo 
es grato asociarse a esta celebración 
ya q ue se trata de uno de los más 
antiguos colaboradores de nuestra 
institución. En 1962 el Instituto 
publicó el libro L os pueblos rom á­
nicos y su cultw·a popular, excelen­
te g uía etnográfico-folclórica que 
ha servido de base a posteriores in­
vestigaciones de la ciencia moderna. 

E n nuestra revista Thesaurus han 
aparecido numerosas colaboracio­
nes del ilustre america nista tales 
com o V olkskunde der spanisch und 
portugiesisch sprechenden Volker 
Amerz.kas (IV, 1948, 516-537) , Los 
estudios de folclor románico en 
A lemania (XX, 1965, 370-375) , AL­
gunas insin uaciones m etodológicas 
con especial referencia al estudio 
del folclor hispanoamericano (XX, 
1965, 618-622) , Fernando de Castro 
Pires de L ima (XXXI, 1976, 367-
369), T ransportando cargas en la 
cabeza (XXXI, 1976, 562-567). 

Noticias Culturales se une con 
gusto a este fausto acontecimiento 
y hace llegar al profesor Giese y a 
la U niversidad de H amburgo su 
más cálida felicitación. 
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teoría linguística: Lucía T obón de 
Castro; lingüística hispánica: Cán­
dido Aráus; laboratorio de fonéti­
ca: Á lvaro Calderón Rivera; teoría 
literaria : Ramón de Zubiría e Ig­
nacio Chávez; poesía colombiana: 
Jaime García Maffla; poesía his­
panoamericana : Fernando Charry 
Lara ; semántica : Orlando Lora Ba­
rros; lexicología- y lexicografía: Jai­
me Berna! L eongómez; dialectolo­
gía : José Joaq uín Montes. 

FRA1 CISCO HE~AO ROBLES 

. ......,..........,.... _ __,...._,. ______ ...,...---

UNA HONROSA VISITA 

PAURE ÁKGF.L M ARTÍ NEZ CUESTA, O.A.R., 
1 nvestigador. historiador y Director del 
Archivo de los Agustinos Recoletos en 

Roma. 

D e paso por Colombia el P. Mar­
tínez Cuesta aprovechó pa ra visitar 
de nuevo el Instituto Caro y Cuer­
vo. Precisamente con motivo del 
4<:> ce ntenario de la recolección 
agustin iana, n uestro D epartamento 
.de Filología Clásica está p reparan­
do la edición crítica de una obra 
inédita de F ray Andrés de San Ii­
colás. Éste fue originario ele Santa 
Fe de Bogotá y u no de los prota­
gonistas de El desierto prodigioso. 
1 uestro compatr iota entró en la 
Orden de Sa n Agustín en La Can­
delaria. Desde m uy j oven viajó a 
España como religioso y fue rector 
de varios colegios y cronista de la 
Orden. 

E l P. Ángel por su parte editará 
en Roma algunas de esas obras his­
tóricas del f raile santafereño. 



úrn MANUAL 
Y APRENDIZAJE 

PARA 
DE 

LA 
LA 

ENSENANZA 
, 

ORTOGRAFIA 

FRANCO, GERMÁN, y MARTÍNEZ, B., 
Curso básico de ortografía, Bo­
gotá, Edit. McGrawhill, 1984, 94 
páginas. 

Es un breve manual donde se 
presenta un método novedoso para 
enseñar o aprender fácilmente la 
ortografía española, por consi­
guiente, muy útil tanto para estu­
diantes como para profesores. Los 
autores se apoyan en conceptos 
válidos, no sólo para el desarrollo 
del contenido, sino también en re· 
!ación con criterios metodológicos 
m odernos de la psicología educati­
va, acordes con los avances de la 
psicología del aprendizaje. Allí, se 
busca aprender ortografía sin el 
procedimiento tradicional y fati­
gante de muchos manuales, consis­
tente en memorizar reglas con sus 
respectivos ejemplos de excepcio­
nes; al m ismo tiempo, se va esti­
mulando el aprendizaje de otros 
campos de conocimientos, como, 
por ejemplo, en historia, cívica y 
ecología. 

Está dividido en siete unidades, 
distribuídas así : Unidad 1: Uso de 
la b y v; Unidad 2: U so de e, s y 
z; Unidad 3: Uso de g y j; Unidad 
4: Uso de la h; Unidad 5: Uso de 

lt e y; Unidad 6 : Formación y 
separación de sílabas; U ni dad 7: 
Palabras agudas, graves, esdrújulas 
y sobreesdrújulas. Complementa­
riamente a este contenido, trae un 
Apéndice acerca del uso de las 
mayúsculas, signos de puntuación, 
signos de interrogación y exclama­
ción; por último, palabras ho­
mófonas. 

En cuanto al procedimiento 
metodológico, cada unidad está or­
ganizada sistemáticamente así : For­
mación del hecho ortográfico, pre­
sentacwn de la palabra clave, 
presentación de un texto breve de 
aplicación, captación del hecho or­
tográfico mediante el procedimien­
to de la derivación y afinidad, 
fijación selectiva práctica, formula­
ción de la respectiva conclusión, re­
fuerzo con juegos de pasatiempo, 
y finalmente una autoevaluación. 

En síntesis, creo que este peque­
ño manual constituye un aporte, 
especialmente en lo pedagógico, en 
cuanto respuesta a un viejísimo 
problema de formación cultural y 
académica del individuo y de la 
sociedad, pero que se ha hecho en 
nuestra época muy notable por la 
frecuente actitud negativa contra el 
uso de la ortografía de muchos his­
panohablantes, originando así con­
secuencias graves, especialmente en 
la comunicación lingüística, no só­
lo internacional, sino a nivel de 
grupos pequeños, incluso interin­
dividual. No olvidemos que el uso 
de la ortografía cuando escribimos 
es una necesidad lingüística, no 
sólo de nuestro español, sino de 
todas las lenguas, puesto que una 
de las finalidades principales de to­
da lengua es la de servir como ins­
trumento de comunicación ; es por 
esta razón q ue antiguas y nuevas 
teorías contra el uso de la ortogra­
fía nunca han pod ido, ni podrán 
prosperar. 

JESÚS G. BOHÓRQUEZ C. 
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SENTIDO HOMENAJE AL 
, 

DR. ARISTOBULO PARDO 
El viernes 7 de diciembre del 

pasado año el Seminario Andrés 
Bello rindió un emocionado tri­
buto a la memoria del Dr. Aris­
tóbulo Pardo, recientemente falle­
cido, quien fue el primer decano 
de esa casa de estudios. A l sentido 
homenaje ofrecido por el Dr. Ig­
nacio Chaves asistieron los familia­
res del intelectual colombiano, las 
directivas del Instituto así como 
colegas y alumnos del ilustre desa­
parecido. 

D os personalidades muy cercanas 
al periplo humano y académico de 
don Aristóbulo - el Dr. Luis Fló­
rez y la Dra. Lucía T obón de 
Castro - , leyeron dos hermosos 
trabajos dando inteligente y deta­
llada cuenta de la vida, personali­
dad y quehacer intelectual del 
filólogo tolimense. 

Por ser el escrito de doña Lucía 
T obón una semblanza seria, docu­
mentada y crítica del doctor Pardo, 
el boletín T hesaurus lo publicará 
completo en una de sus próximas 
entregas. 

J. B. L. 



LAS CEL EB RA CIO NES D E 198 5 

El año q ue comienza habrá de 
ser pródigo en homenajes a diver­
sas personalidades en los m uchos y 
disímiles campos de la actividad 
humana. Será necesar io celebrar 
centenarios, sesquicentenarios, te­
tracentenarios y hasta nonacente­
narios. Literatos, músicos, políticos, 
filólogos y ensayistas se encuentran 
en el caleidoscopio de las efeméri­
des. Se conmemorarán fechas de 
nacimiento o muerte .de tres pre­
mios Nobel de literatura, del fun­
dador de la Univers idad de Berlín, 
de un pianista q ue escribió una 
composición para la mano izquier­
da en memoria de su amigo - pia­
nista también - q ue perdió la 
mano diestra. 

Veamos' en detalle las celebra­
ciones m ás importantes para el 
presente año : 

La música estará de plácemes 
con el tricentenario del nacimiento 
de dos de sus figuras m ás desco­
llantes : los alemanes Juan Sebastián 
Bach (1685-1750) y Jorge F eder ico 
Haendel (1685-1759) . Adem ás, ha-

BACH HAENDEL 

brá de con memorar el sesq uicen­
tenario del nacimiento del m úsico 
galo Camilo Saint-Saens (1835-
1921) y de la muerte del creador 
de la Ópera N arma, V icente Belli­
ni ( 1802-1835). 

L a filología se apresta a celebrar 
con todos los honores el sesqui­
cen tenario de la muerte del g ran 
Wilhelm von Humbold t (1767-
1835), creador de la linguística 

general (mucho antes de la apar i­
ción de Saussure), diplomático y 
fundador de la U niversidad de 
Berlín. Se conmemorará, asimismo, 
el primer centenario del nacim ien­
to de Jakob Grimm ( 1785-1863), 
uno de los creadores de la fi lología 
comparada y descubridor de la ley 
que lleva su nombre. 

Para la literatura será una estu­
penda colección de efemérides. 
Tres premios Nobel serán especial­
mente recordados: el poeta italiano 
José Card ucci ( 1835-1901) ; el na­
rrador estadinense Sinclair Lewis 
(1885-1951) y el atormentado es­
critor francés F ranc¡;ois Mauriac 
(1885-1970). Su coetáneo y contem­
poráneo André Maurois cumple 
también los primeros cien años de 
nacimiento (1885-1961 ). Del dulcí­
simo Pierre de Ronsard, habrá de 
celebrarse el cuarto centenar io de su 
deceso (1524-1585). E l polifacético 
Víctor Hugo cumplirá cien años 
de muerto (1802-1885) y dos pila­
res de la narrativa del siglo xx el 
griego Niko Kazantzakis (1885-
1957) creador del Cristo de nuevo 
crucificado y el inglés D avid Her­
bert Lawrence (1885-1930) que 
escandalizó a la puritana Inglate­
rra con el El amante de Lady 
Chatterley y M ujeres enamoradas, 
cumplen también un siglo de na­
cidos. Asimismo es el segundo 
centenario del nacimiento de Ale­
jandro Manzoni (1785-1873). A 
Mark Twain, de otra parte, seu­
dónim::> de Sam uel Clem ens (1835-
1910) , se le celebrará u niversal­
mente su sesquicentenario, pero 
en especial en el Valle del Mississi­
pi, al q ue inmor talizó. 

Al fundador de la Academia 
F rancesa y ministro de Luis XIII 
-Armando Juan de P lessis, más 
conocido com o el cardenal Riche­
lieu - se le habrá de conmemorar 
el cuarto centenario (1585-1642) 
de su nacimiento. El g ran conq uis­
tador de México H ernán Cortés, 
será este año cmco veces centena-
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VÍCTOR HUGO RONSARD 

rio ( 1485-1547), como lo será, ade­
más, Tomás Cromwell (1485-1540) 
canciller de Enrique V III que mu­
rió decapitado y ,Catalina de Ara­
gón ( 1485-1536), repudiada por el 
rey para casarse con Ana Bolena. 
E l vencedor de las huestes sudeñas 
en la guerra de secesión - Ulises 
Grant - ajusta cien años de muer­
to ( 1822-1885) . Nueve siglos se 
cumplen este año de nacimiento 
de A vempace, filósofo y médico 
árabe nacido en Zaragoza, funda­
dor de una brillante escuela filosó­
fica y cuyo más aventajado d iscí­
pulo fue A verroes. 

Finalmente, los teólogos habrán 
de solemnizar ·la fiesta de Alfonso 
Salmerón (1515-1585), el jesuíta 
famoso que compartió honores con 
Laínez en el Concil io de Trento y 
que fundó, además, con Ignacio 
de Loyola, la Compañía de Jesús. 

JAIME BERNAL LEONGÓMEZ 

' RE LEVO EN LA DIREC CIO N 
DE "N OTICI AS" 

A partir del presente número en­
tra como Jefe de redacción de 
nuestra revista el investigador F er­
nando García N úñez cuyos ante­
cedentes en el área de la comunica­
ción social y en el campo filológico 
garantizan su com petencia. 

E l anterior director, doctor Pe­
dro Ignacio Sánchez, se vio obliga­
do a ded icar todo su tiem po a una 
nueva y delicada investigación que 
le confió el I nstituto. Al agradecer 
al doctor Sánchez sus servicios de 
años anteriores, damos la bienveni­
da al nuevo colaborad or. 



, 

OI~ACIION 
IP AIRA IIIR AIL CIIIEILO 

CON 

ILOS ASNOS 

Con motivo de la reciente y muy lamentada desaparición del maestro Eduardo Carranza, pu­
blicamos, en ésta página, una de sus t'dtimas poesías inspirada en un m otivo de Francis Jammes. 

---------------------------- -- - - ---------------

Y cuando llegue el tiempo de vza¡ar a tu reino 
de los límpidos ríos por los valles serenos, 
que sea un día azul de campanas y fiesta 
y por los campos ande la verde primavera 
alzando nubecillas de polvo; y, lo mismo 
que hice en la tierra siempre, quiero también, 

(Dios mío 
escoger mi camino pm·a ir al Paraíso 
en donde las estrellas se ven en pleno día. 
Tomando mi bastón, me iré por el camino 
y así diré a los asnos, mis mejores amigos: 
Soy Eduardo Carranza, y voy al Paraíso; 
sabed/o, ·no hay infierno en el reino de Dios, 
venid, conmigo, asnillos de Dios Nuestro Señor, 
venid, amigos íntimos del cielo A zul, del sol, 
de los niños, del agua que no ha ido a la escuela, 
pobres borricos míos, queridas bestezuelas 
que con un movimiento súbito de la oreja 
os espantáis las moscas, los golpes, las abejas. 

* * * 

Y o compareceré en medio de los asnos 
ante Ti, de Los asnos a quienes quiero tanto: 
y ante Ti bajarán de un modo dulce y lento 
su cabeza y sus ojos de húmedo terciopelo 
y rumiarán los últimos yerbajos de la tierra 
ya con sabor de cielo, y juntando sus patas 
de un modo musical que te hará mucha gracia, 
ante Ti pararán su trote juguetón 
los asnillos de luna, de nube, de algodón. 

* * * 
He de llegar seguido por un crespo oleaje 
de orejas y de crines y de colas asnales: 
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asnos, burroj·, borricos, asnillas adorables . .. 
Los que llevan al lomo las niñas como flores 
o las cestas de fruta que el otoño recoge; 
las asnas en sazón, como lucientes odres; 
y los asnuchos tristes que llevan por los pueblos 
el carro vocinglero de los titiriteros, 
la luz de los gitanos y de los saltimbanquis; 
y aquellos que reparten -puede decirse casi­
la leche y la mañana en sus carritos blancos; 
y los que llevan a labriegos y soldados 
el agua, el vino, en las alegres cantimploras 
por el campo que exaltan cigarras y amapolas; 
y los que en el paisaje, como una estampa muda, 
sueíian con los jugosos prados del otro mundo . . . 

* * * 

Con estos y otros asnos, Señor, yo llegue a T i. 
Y una vez en tu reino, Dios, haznos conducir 
por ángelas pastoras, por ángeles labriegos 
a los arroyos célicos ceñidos por los huertos 
de olor en donde tiemblan cerezas y manzanas 
lisas y rientes como la piel de las muchachas. 

* * * 

Pero haz que al reflejarme en las divinas aguas 
allá en tu Paraíso y apoyado en mi arpa, 
sea idéntico a los asnos que mirarán también 
reflejada su dulce y cándida pobreza 
en el espejo puro de tu bondad eterna 
Dios mío, por los siglos de los siglos, amén. 

EDUARDO CARRANZA 



EL INSTITUTO HONRA LA MEMORIA DE EDUARDO CARRANZA 
El pasado 13 de febrero falleció en Bogotá el 

escritor Eduardo Carranza. Con asistencia del señor 
Presidente de la República, doctor Belisario Betancur, 
de los ministros del despacho, de numerosos intelec· 
tuales, familiares y amigos se realizaron las honras 
fúnebres en la iglesia de San Diego y luego fueron 
sepultados sus restos en Sopó. 

Noticias Culturales dedicará su próximo número . 
a exaltar la memoria del poeta. El Instituto Caro y 
Cuervo, al que estuvo íntimamente vinculado desde 
un principio, expidió la siguiente resolución de 
honores: 

RESOLUCIÓN NÚMERO 8697 DE 1985 
-Febrero 14 -

Por la cual se lamenta la desaparición 
del escritor Eduardo Carranza. 

EL DIRECTOR PROFESOR DEL INSTITUTO 

CARO Y CUERVO 

en uso de sus atribuciones legales, y 

CONSIDERANDO: 

Que el día 13 de febrero del presente año de 
1985 falleció en Bogotá el Maestro Eduardo 
Carranza; 

Que fue don Eduardo Carranza Miembro Ho­
norario del Instituto, profesor del Seminario An­
drés Bello y colaborador permanente en las tareas 
propias de la institución ; 

EDUARDO CARRANZA 
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Que Eduardo Carranza es uno de los máxi­
mos representantes de las letras colombianas y su 
obra ha sido reconocida unánimemente como de 
extraordinario valor y autenticidad por el conjun­
to de los pueblos hispánicos; 

Que su fecunda labor cultural, en la cátedra 
y el libro, rebasa las fronteras patrias y quedará 
como vivo testimonio de consagración a los traba­
jos del entendimiento, 

RESUELVE : 

ARTÍcuLo PRIMERO. - Lamentar sinceramente 
la desaparición del gran escritor, poeta y amigo, y 
poner su vida como ejemplo de lo que puede la 
fidelidad a la vocación humanística. 

ARTÍcuLO sEGUNDO. - Publicar en alguno de 
los órganos de difusión del Instituto una reseña 
de su vida y una bibliografía completa de su obra. 

ARTÍcuLo TERCERO. - Denominar "Cátedra 
Eduardo Carranza" la de Literatura Colombiana 
que se dicta en el Seminario Andrés Bello. 

Copia de esta Resolución en nota de estilo se­
rá entregada a su distinguida esposa y sus hijos, 
y a la Academia Colombiana de la Lengua, de la 
que fue Miembro Numerario. 

COMUNÍQUESE Y CÚ MPLASE. 

Dada en Bogotá, a los 14 días del me~ de febrero de 1985. 

El Director Profesor del I nstituto Caro y Cuervo, 

RAFAEL TORRES QUINTERO 

El Secretario, , , 
FRANCISCO SANCI-IEZ AREVA LO 
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